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Apéndice I.- Una aproximación etnográfica de tres comunidades de la Costa de Oaxaca

Uno de los errores reiterados de los agentes externos, sean gubernamentales, civiles o religiosos,  es pensar que su tarea fundamental es organizar la vida de los habitantes de las zonas rurales porque se les considera personas con costumbres suspendidas en el tiempo, atrasadas y obsoletas, por lo tanto es necesario y urgente arrancarlas de su pasado para llevarlas al presente (sic). En consecuencia, lo común de la acción externa (tenga las mejores intenciones y venga de donde venga) es la alteración en el plano de la organización local, lo cual, regularmente, se convierte en conflictos y problemas entre los técnicos y los habitantes locales. Esto, al final de cuentas es una historia repetida en todos los enclaves de desarrollo, sean empresariales o turísticos. La situación se presenta debido a la ausencia de un conocimiento mínimo histórico de la localidad, lo que provoca la construcción de una visión fragmentada y en el mejor de los casos folclórica. 

Una de las herramientas que facilita a construir una visión cercana a la realidad local es la realización de un estudio etnográfico para conocer los pensamientos que los habitantes tienen de su región; de esta manera se puede delinear un programa de proyectos integrados al entorno social y ecológico para que realmente cree espacios que reconstruyan las sociedades locales y regionales. La falta de un trabajo mínimo etnográfico es la médula de los proyectos de modernización porque están dirigidos a los inversionistas nacionales y extranjeros y, en consecuencia, la actitud para los locales es en esencia inyectada con el germen del paternalismo. 

Si a esto, se le une la llegada de  proyectos exclusivos de los diferentes agentes externos, el resultado es la dispersión de los esfuerzos sociales y económicos, principalmente, porque no existe la integración coordinada de los programas en un plan regional. Los proyectos exclusivos, generalmente, tienden a provocar una lucha entre sus colegas porque buscan llamar la atención de los campesinos de manera privilegiada a sus proyectos sustentables, provocando la división entre los habitantes, además de desconcierto, duplicidad y desgaste innecesario. Es necesaria una coordinación interrelacionada que tenga como base un conocimiento de las necesidades de los pueblos y los posibles satisfactores de éstas. Sin una planeación regional donde estén involucrados todos los actores, tanto internos como externos, los proyectos tienen una escasa posibilidad de éxito. La población campesina, al darse cuenta de la desorganización tiende a verlos como un “turista” con intenciones de muy buena fe, pero que dentro de un tiempo partirá, dejándolos con una ilusión diluida. Es por eso que a los agentes externos se les ve como una posibilidad para obtener dinero o recursos de manera fácil. Los proyectos gubernamentales tienen más credibilidad porque, aunque les entregan ingresos magros y a destiempo, tienen una fecha de caducidad más alejada en el tiempo. Sin embargo, los programas gubernamentales no permiten que los individuos de una comunidad logren reconstruir su proyecto de vida porque son sólo paliativos que los mantienen en un estado de letargo y los empuja a construir estrategias que van desde la erosión de los ecosistemas, migración, criminalidad, entre otros aspectos a los que recurren los campesinos para poder mantener subsistiendo a sus familias.

Este ensayo con una aproximación etnográfica sobre tres comunidades de la parte alta de la Costa de Oaxaca, se escribe con la intención de hacer una aportación que se sume a los esfuerzos de otros proyectos de investigación realizados o que se estén realizando en la región, ya que existe una carencia bibliográfica sobre las comunidades de la Costa de Oaxaca, específicamente, de las comunidades enclavadas en la parte alta. Con la intención de aportar información sobre estas comunidades, se presenta una aproximación a un ensayo etnográfico de Santa María Xadani, Santa María Petatengo y El Achiote, revestida por una historia de vida. En la etnografía se describen aspectos socioculturales como la población, la indumentaria, el lenguaje, la educación, entre otros aspectos. Por otra parte, la historia de vida esta basada en la descripción de las actividades que realiza Sr. Julio Hernández –es la manera de cómo llaman a las personas mayores en las comunidades-  en un día. Se toman sus apreciaciones para describir los acontecimientos históricos y de la situación actual de la región. Sin embargo, no sólo se incluye la información que Sr. Julio proporcionó, sino que también tiene se contiene la información obtenida en  una serie de entrevistas realizadas a diferentes comuneros y comuneras de las tres comunidades, trabajo realizado a través de estancias en las tres poblaciones por periodos de 15 días a tres meses durante tres años. Se toma a Sr. Julio como el personaje principal de la historia de vida porque en su casa recibe de muy buena gana, a todos los que por diferentes razones se acercan al poblado y sea que provengan de instituciones gubernamentales, centros de investigación y ONGs. Don Julio es un hombre emprendedor y entusiasta, esta característica le permite participar en todas las propuestas que le planteen. Debido a su entusiasmo, él no sólo participa capacitándose y actualizándose en las tecnologías y conocimientos que los agentes externos le llevan, sino que hace innovaciones y sugerencias para que dichas tecnologías puedan adaptarse a su contexto de vida. 

Un día con Señor Julio

Señor Julio Hernández es un campesino que vive en Santa María Petatengo y  está casado con Señora Leonor Vásquez. Julio es un hombre de 62 años fuerte e inteligente y su esposa Leonor - la que llama cariñosamente Leona– es una mujer sensible, intuitiva, amable y sonriente; ellos viven con su hija adoptiva Rosalba (Chagua), sus nietas Edith, Yesenia (Titis) y su hijo Crescencio (Chencho), un joven aún soltero. Cerca de su casa coexisten dos de sus hijos ya casados, Manuel y Benigno; antes de pasarse a sus respectivas casas vivían en el hogar paterno hasta que lograron reunir el suficiente dinero para construir sus solares.

Rosalba tiene 16 años, no sigue estudiando porque consideró que  en la telesecundaria del pueblo no se impartía una buena educación y que sería perder el tiempo por lo que decidió dedicarse  a ayudar a su mamá en las labores domésticas, Edith es una niña con problemas de crecimiento, del habla  y de aprendizaje, tiene 8 años, no asiste a la escuela porque no puede retener la información que se le proporciona. Sin embargo, demuestra mucha vivacidad para relacionarse con las personas y en su lenguaje, poco entendible, describe su ambiente, regularmente, ella se dedica  a hacer mandados y ayudar a su mamá. Yesenia es la otra nieta del matrimonio, ellas dos son, hijas de una hija de ambos que, volvió a contraer matrimonio y para evitar problemas en su nueva relación, decidió dejar a sus hijas con sus padres. Titis acaba de terminar la primaria y desea seguir estudiando para ello, ha pensado irse a Oaxaca con una hermana de su papá Julio. En estos momentos se está preparando para la ceremonia de graduación que se llevará acabo el día sábado 1º de julio del 2000.

Santa María Petatengo es una comunidad que tiene 51 años de haber sido fundada por campesinos que llegaron de diferentes partes de la región en busca de una mejor vida.  Julio, conoció las inmediaciones del río de los petates hace 48 años cuando apenas tenía la edad de 14 años, él nació - como la mayoría de la gente mayor de Petatengo en una de las fincas cafetaleras de la región -,  en La Constancia en 1938. 

Él se levanta a las 6 de la mañana, como hace todos los días para iniciar los preparativos de su salida hacia su área de cultivo. Su esposa Leonor se levanta con él para preparar el café que Julio toma junto con algún pedazo de pan, tortilla o galletas “Marías”. Entre la espera, a que la bebida esté lista, busca su herramienta de trabajo para afilarla, - el machete. Julio afila el machete en una piedra que está en el pretil de la parte derecha de la casa. Mientras, dentro de la recamara aún duermen sus nietas en un petate junto a la cama de tablas donde también, duermen Julio y Leonor. Al fondo de la recamara puede observarse una repisa donde está puesta la imagen de la virgen de Guadalupe, alrededor del cuarto tienen acomodada su ropa dentro de algunos cajones. Las chanclas y cosas que utilizan a diario se encuentran pegadas a la pared con la intención de guardar un orden en la recamara. La cama, además de las tablas de madera, tiene dos zarapes para disminuir la dureza de la madera. La puerta del cuarto es de fierro que durante el día no se cierra hasta llegar las nueve o diez de la noche, hora de dormir. Además de la recamara de Julio y Leonor, la casa tiene otras más, que son usadas para diferentes funciones, podría decirse que esta familia es una de las familias con mejores condiciones económicas en la comunidad. 

El cuarto contiguo, a la recámara donde duerme la mayoría de la familia, tiene la función de sala y de recamara para los visitantes, además de área de descanso, ahí se encuentran dos hamacas donde Julio descansa después de llegar de su día de trabajo. El lugar es un espacio abierto que tiene la forma de un cuarto con solo tres paredes, sin que una puerta detenga el paso.  Es el cuarto más grande que hay en la casa, ahí están colgadas algunas fotos y diplomas de sus hijos. Al final, en la pared más amplia tiene un mesabanco, de los que se usan en las escuelas primarias. En la parte superior, en el espacio que se utiliza para escribir, tiene colocados algunos utensilios para la siembra; de vez en cuando es usado para que sus nietos jueguen y como escalón para ver a través de la ventana de armazón de fierro, sin vidrios porque es importante que corra el aire en temporada de cuaresma, cuando el calor es muy fuerte. El siguiente cuarto era el que ocupaba Manuel junto con su esposa e hijo, hoy es utilizado para guardar los instrumentos musicales del grupo que apenas se formó en Petatengo. Crescencio toca la batería en el grupo y él, junto con los demás músicos, practica algunas tardes para aprenderse una nueva melodía y, así ponerla en el repertorio.

· Es feo no tener que tocar  cuando el público pide otra – dice Crescencio. 

A l muchacho le brillan los ojos cuando comenta de cómo nació la idea del conjunto

· Un día nos reunimos varios del pueblo y decidimos tener un conjunto musical pero nos faltaba el dinero. Cuando ya estábamos seguros con lo del conjunto fuimos a ver al Ingeniero Paillés
 a pedirle un préstamo para comprar los aparatos. El ingeniero nos dijo que viéramos la posibilidad de unos usados, pero nosotros decidimos que lo mejor sería tener unos nuevos. Bueno, finalmente fuimos a Oaxaca y encontramos que nos los dejaban en pagos, ya son nuestros.

Afuera de la pared del cuarto donde el conjunto practica tiene dibujado un venado con la cabeza volteada, como recibiendo a la gente que llega a la casa, en la parte inferior dice “Recuerdo de Pacheco”. Enfrente del cuarto hay un almendro sembrado que refresca en temporada de calor. El techo de la casa es de lámina de asbesto, durante la época de lluvias suena incesantemente, sin embargo, después de vivir en el lugar, sirve de arrullo para dormir, sin importar cuan torrencialmente caiga la lluvia. Más allá del cuarto de los músicos, está la cocina que acostumbraba usar la esposa de Manuel, hoy sirve para guardar los conejos que la familia está criando para emprender la venta de su carne al pueblo. Tal vez, para ofrecer guisados a los extraños que visitan a la familia. Aún, no se tiene bien en mente lo que se hará, pero sí se intentará hacer vendimia.

Leonor llama a Julio para que tome su café antes de irse al  rastrojo. Después de beber se pone un trapo azul celeste en la cabeza con nudos en las cuatro esquinas para que le calce bien y no se le caiga, lo usa para contrarrestar lo fuerte del sol, cuando empieza a embravecer allá en la siembra. Se coloca los huaraches que se encuentran en el piso de tierra, ahí los deja siempre antes de subir al piso de concreto para no meter la tierra porque luego se ve sucio y puede que lleguen visitas. Mientras Leonor, llama a una de sus nietas (las que le llaman Mamá) para que vayan a moler el maíz para hacer la masa de las tortillas.

· !Titis, Titis¡ levantate lleva el nixtamal a moler.

· Ya voy mamá – responde 

La niña toma el nixtamal y se va rumbo al molino que se encuentra al otro lado del río, no cruza por la hamaca, es más difícil, lo hace jugando con el agua. Hace lo mismo cuando viene de regreso con la masa. A Titis le gusta vivir de este lado del río porque hay muchos más árboles y hay menos gente, del otro lado hay más ruido, más borrachos, ahí viven casi todos los que tienen ganado; aunque también allá están las tiendas y ahí viven la mayoría de sus amigas. Es el lugar más urbanizado de la comunidad.

Leonor empieza ha hacer las tortillas para que estén listas cuando regrese Julio a almorzar.

La siembra de Julio está cerca de su casa, hay que llegar caminando por la orilla de un arroyo que se desliza paralelo al Río Petatengo, el camino es una vereda cubierta de un gran número de árboles de diferentes especies, Julio reconoce todas y sabe el uso de cada una de ellas. A medida que va caminando y para no hacer larga la trayectoria, va recordando los nombres.

· ... mmmmm.... Otatil, Palo de vaso, Cojón de caballo, Palo de bailador, Matapalo, Hormiguero, Carnero, Guisache, Cortalagua, Tamarindillo, Lombricero, Guanacastle, Patastle, Tlachicón, Papayón, Crucicillo, Coachipilín, Caulote, Mandimbo, Macuil, detiene su conteo para pensar, si pudiera tener para la próxima temporada semilla de todos estos árboles tendría que ampliar el vivero. Bueno, ahora tengo cerca de cinco  mil plantas de Macuil, eso sirve para una buena porción de tierra a reforestar. Eso del programa del Ingeniero Paillés, realmente nos va ayudar a mejorar nuestra vida, lo que no entiendo es por qué algunos están en contra, si se acercaran un poco tal vez, pensarían de otra manera, pero aunque se les explique no entienden, realmente creen que el Ingeniero se va llevar la madera y nos va quitar la tierra. En fin, por el momento, mientras yo siga con mi vivero y siga sembrando, no sólo cuido mis tierras de que no pierdan su fuerza, sino que cuando llegue el momento de cortar árboles de 10 cm de ancho,  yo voy a poder participar.

La vereda es amenizada por el canto de los pájaros, cada uno se turna para entonar su melodía, al mismo tiempo que se escucha el ritmo acompasado y atropellado del arroyo entre las piedras. El ambiente produce una sensación de profundidad al respirar, el alma se regocija de la libertad, de la amplitud y del señorío alegre y armónico de la naturaleza. 

- 
Julio piensa que no se puede ser infeliz aquí, con todo esto, solo la alegría desaparece cuando la enfermedad cae como desgracia o se malogra la cosecha y no hay que comer. Entonces hay que buscar cómo encontrar la comida, pedir ayuda al compadre, y sí hay algunos pesos, contratar un mozo  para que nos ayude a quitarle lo malogrado al maíz.

La población.-

En términos generales se podría considerar que el patrón de asentamiento de las tres comunidades es semicompacto, ya que es muy agrupado en la parte central y empiezan a dispersarse en la periferia. En ellas existen espacios amplios que interrumpen la secuencia del caserío, estos espacios se encuentran en la parte central de dos de los poblados.

En Xadani
, la iglesia, la cancha de básquetbol - utilizada para llevar acabo los bailes organizados en las fiestas patronales - el edificio de la Agencia Municipal y la casa del maestro. Todos estos edificios conforman el lugar donde ocurren los acontecimientos más importantes del pueblo, desde el pago de Procampo y Progresa, hasta los recorridos de las peregrinaciones para solicitar agua.

Cuando se realizan las asambleas generales, la gente llena casi todo el espacio, no por el número, sino porque se acomodan por grupos en los sitios vacíos, esperan todo lo que sea necesario para que inicie el acontecimiento, ellos no tienen prisa porque las labores del campo se hacen a las primeras horas del día, regularmente las asambleas se llevan a cabo en las tardes. En este mismo lugar, se reúnen los jóvenes a jugar fútbol o básquetbol, los maestros se sientan las tardes a platicar afuera de sus habitaciones, cuando están fuera de su horario de trabajo y sí no, ¡están en huelga!  

Las calles del pueblo, no tienen un trazo regular porque están conformadas de acuerdo a la distribución de los solares de cada familia, que pueden ser de 30 a 40 m2. Dentro de los solares está la casa de una sola pieza construida de adobe combinado con tabique. El baño en lugar de regadera tiene una llave para agua corriente o una tina metálica donde se recopila el agua para bañarse; en algunos casos la taza del excusado se encuentra en un cuarto contiguo, pero en otros la letrina está al fondo del solar. Atrás de la casa, se mantienen los puercos dentro de un cerco de palos o si la familia tiene acceso a una mayor cantidad de dinero el cerco es de alambres. Las personas con una mejor condición económica viven alrededor del espacio social denominado centro, al oeste del mismo se encuentran ubicadas dos de las tiendas más importantes de la población, al igual que la Conasupo, podría decirse que es donde se realiza la vida comercial del pueblo, sin embargo, la cuarta tienda más importante y donde se ubica el teléfono rural está rumbo a la salida a Petatengo y El Achiote, enfrente del cementerio.

Petatengo.- En Petatengo
 las actividades también están realizadas en lo que podría llamarse el centro cívico que al igual que Xadani está compuesto por la Parroquia, la cancha de básquetbol, las aulas de la telesecundaria, el edificio de la Agencia de Policía Municipal y lo que hoy el pueblo continúa llamando  la Conasupo. Al igual que en Xadani, el pueblo tiene un trazado irregular de sus calles debido a la manera en que están ubicados los solares. Una de las apreciaciones que saltan a la vista es que las casas  que se encuentran al este del centro cívico están cubiertas por una gran cantidad de árboles, dando la sensación que entre naturaleza y humanidad no existe separación, sobre todo en tiempo de aguas -  junio a octubre. La proliferación de la naturaleza en el lugar este de Petatengo, se debe a que la presión demográfica es menor, ya que esta sección tiene pocos habitantes, mientras que en el lado oeste la población es mayor, aquí la construcción de casas cubre el cerro que se encuentra de ese lado; en la cima del mismo se observa un edificio amarillo donde mañana tras mañana los niños acuden a tomar clases de instrucción primaria. Al lado este del centro cívico se puede observar el paso sereno del río Petatengo, mismo que divide a la población: en población inmersa dentro de un ecosistema escasamente impactado y población en ecosistema altamente impactado, en este último viven los fundadores de la comunidad. El río puede ser opcionalmente cruzado caminando o a través de lo que la comunidad llama la hamaca – un puente de palos amarrados con alambres. 

El Achiote.- Este poblado, también, tiene un centro de reunión importante ubicado enfrente del aula abierta del Conafe. Este espacio sirve tanto para jugar fútbol como para la realización de eventos cívicos, por eso está libre de hierba o basura. Al lado izquierdo de la entrada está una gran piedra franqueada por un ciruelo, el lugar sirve como punto de reunión. Ahí se realizan las asambleas del pueblo, también es utilizado para citar a los habitantes cuando se necesita comunicarles alguna información importante. La gente puede reunirse rápidamente porque en realidad la comunidad no es muy grande, el habitante más alejado del punto de reunión está a 15 minutos del lugar, por cierto El Achiote es una comunidad compuesta por 93 habitantes donde mitad de la población son mujeres y la otra mitad son hombres. El año pasado (1999) todo el centro de reunión fue cercado por malla ciclónica para evitar que los burros o cualquier otro animal entre al lugar a ensuciarlo. El año pasado también el PRD (Partido de la Revolución Democrática) les regaló un molino de nixtamal, al que le construyeron una casita junto a la aula abierta; la decisión de encontrarle un lugar donde colocarlo, la administración, la compra de combustible, la compra de refacciones y el monto del cobro por molida causó acaloradas discusiones entre la comunidad. El pueblo decidió que el molino tuviera como alojamiento la casa de una familia que se encuentra a la entrada del pueblo, se resolvió que se designara una comisión para el manejo y que se cobrara 50 centavos por cada molida, sin embargo, aunque fue una decisión comunal la gente no quiso pagarlos. El molino, hoy, está descompuesto sin probabilidad de ser reparado ya que no existe el dinero para hacerlo. Después de convivir una cierta temporada entre los habitantes de las tres comunidades, se puede decir que tienen como estrategia el evitar el choque directo entre propios y extraños, en lugar guardan silencio, la indiferencia, boicotear o la de no participar – Scott (2000) a esto le ha llamado el discurso oculto de la resistencia
 - con lo que quieren decir que no están de acuerdo - esta actitud se presenta en los habitantes de toda la región. Los solares en El Achiote están ubicados a lo largo del camino, cada solar tiene una entrada de dos o tres metros cubiertos de árboles y limitados por cerca de palos con tres trancas por entrada, colocadas en dos horcones, cada tranca es posible quitarla una por una porque solo están colocadas en los orificios que tienen los horcones para sostenerlas. 

El INEGI en su conteo de 1995 encontró que el número de habitantes  en Xadani es de 1032, en Petatengo es de 496 y en El Achiote la población es de 93. En su gran mayoría la población de las tres comunidades es gente menor de los 44 años - en un 80% de individuos se encuentran entre los 0 y 45 años, el otro 20% es gente mayor de los 50 años. Generalmente, la población no es gente muy risueña a pesar de que la población es joven, algunos comentan que son así porque siempre están pensando en cómo lograr obtener unos centavos más para comer, pero la mirada de las personas no es intranquila, sino muy penetrante, como si estuvieran tratando de saber los pensamientos de la persona con la que están platicando o tal vez los adivinan y, como se dice coloquialmente hoy día, “le dan para su avión a los extraños”.

Señora Leonor

Leonor es una mujer que durante todo el día está activa. Pocas veces se pone a descansar. Ella es diacona de la iglesia católica. Todos los días, a las seis de la tarde, va a rezar el rosario a la capilla que está al otro lado del río. Ella imparte el catecismo a los niños, niñas y jóvenes que van a realizar su primera comunión, también comulga a las personas. Se levanta muy de mañana, al mismo tiempo que Julio, prepara café y juntos comen galletas de animalitos o acompañan la bebida con una tortilla tostada. 

 Julio se va y ella se apresura a lavar los platos, mientras lo hace se pone a pensar en que hacer de comer:

· Voy a hacer unos chilaquiles de fríjoles. Fríjol hay, tortillas tengo, solo me hace falta la carne de pollo. Compraría, pero Julio ahora necesita el dinero para la siembra, para pagar la yunta. Sí la podemos conseguir “mano a cambio” sería lo mejor. Todos mis hijos trabajarían, cuando se tuviera que devolver el trabajo. Eso veremos. 

Entran las niñas y se sientan a desayunar. Leonor, sigue meditando, mientras ve cómo sus nietas se sirven y comen:

· Tenemos que ir al fríjolar, hay que ayudar a Julio. Al rato que esté la comida, le llevo su taco y nos quedamos cortar el ejote seco hasta que sea tarde, allá comemos todos. Ahora que los muchachos ya tienen vida, es difícil que nos vengan a ayudar, tienen que atender sus asuntos; pero las niñas y yo podremos levantar el fríjol, pero... el problema sería traerlo. Bueno, ya veremos, yo creo que ellos ayudarán a su papá, pero por el momento nosotras iremos a cortar lo más que podamos.

Leonor, “machuca” los fríjoles para hacer el “caldillo” para los chilaquiles, le pone una hoja de aguacate para el sabor, un poco de sal, agrega el agua poco a poco hasta que queda espeso, al gusto del paladar familiar. Agrega una a una las tortillas, no las fríe como se hace en otras partes. 

La comida ya está lista, empieza a colocar en un canasto, las servilletas, los platos, las cucharas y la comida. Todo está listo para que ella y las niñas se vayan al campo, al ranchito con Julio. Termina de arreglar la canasta y llama a las niñas. Agarra una bolsa con semillas de jitomate y piensa:

-
Llevaré estas semillas, tal vez, nos dé tiempo de sembrarlas. Así ya no tengo que comprar cuando se encarece. Aunque la el campo es bueno para darnos alimentos, no lo vemos. Si no nos ayudamos, la pobreza nos va a ahogar. Yo soy afortunada porque Julio es un hombre con muchas ganas de trabajar. Siempre ha sido así. 

Yo, en lo que cabe, lo ayudo, cuando la siembra se está perdiendo, pues hay que correr para la milpa y ayudar. Lo bueno que mis hijos están cerca y ayudan a su padre, nunca lo dejan solo, a pesar de que Julio ya les dio su pedacito de tierra para que ellos alimenten a sus hijos y esposa. Julio siempre está inventando cosas para mejorar la vida de la familia, no sólo la nuestra, si no que comparte con sus hijos todo, desde sus “inventos”, el trabajo y la cosecha. Eso sí, los regaña cuando hacen las cosas mal, él siempre les dice cómo cosechar porque aún están aprendiendo. Además Julio piensa que uno no deja de ser padre, nunca y siempre hay que orientar a los hijos y los hijos obedecer, como él hizo con el suyo.

El rol de la mujer.-

Deshilvanar el tejido de las relaciones y de las alianzas que van conformando en las familias para mantener su reproducción, en condiciones adversas; es poner a la vista la intimidad de las sociedades tradicionales, es señalar las vías que puede llevar a los diferentes interesados a conocer, en lo particular, las articulaciones de un organismo bastante dañado por las políticas generadas en las instancias de gobierno. Sin embargo, también pone a la vista de los técnicos, académicos, investigadores y políticos comprometidos, las estrategias campesinas que pueden servir para diseñar sistemas productivos que los lleven a reconstruir su sociedad y que, sobre todo, éstas se enlacen de manera más acorde con sus formas de vivir. 

Cada comunidad tiene una estrategia diferente para reproducirse, formando alianzas a través de redes familiares fundamentadas en el principio de los lazos matrimoniales o en las relaciones parentales como es el compadrazgo. De tal manera que cada  familia aprovecha las relaciones político-religiosas para establecer estrategias de supervivencia -estas alianzas responden, principalmente, al conjunto de comportamientos y de necesidades de los individuos integrantes de cada unidad familiar. Lo anterior, no quiere decir que todas las alianzas estén concertadas de antemano o que la mujer sea objeto u razón de las mismas, pero si es coyuntural su participación en ellas. Es decir, la mujer juega un papel vital para establecer estrategias de sobrevivencia porque es el enlace que permite conjugar recursos abundantes y  escasos entre dos familias, como es la fuerza de trabajo y la tierra. 

En Santa María Petatengo, como en la mayoría de las comunidades, las familias campesinas establecen la estrategia de casar a las mujeres jóvenes para aumentar la fuerza de trabajo porque carecen de ese elemento para hacerse llegar suficientes medios de producción
 y sostener a los miembros de la familia. Por lo tanto, al casarla con un miembro de otra familia, aumenta el número de hectáreas de tierra y el número de brazos fuertes, así se produce relativamente más, pudiéndose sostener de manera, relativamente más holgada, la nueva micro red formada entre dos familias.  Entonces, el punto de enlace entre dos familias es la mujer, en primera instancia y el compadrazgo, como segunda opción, aunque esta última no es menos importante que la primera, pero sí menos impactante, en términos de la comparación de lo que la alianza implica: la movilidad de la mujer como objeto de cambio. En este sentido, los principios de interdependencia y solidaridad familiar se establecen a partir de la concepción del valor de uso que se le pueda dar a la alianza para seguir reproduciéndose.
El relato anterior, puede sonar aberrante en época de la liberación femenina, pero la pobreza en la que los campesinos e indígenas están sumergidos, provoca que tomen medidas drásticas, vistas desde los derechos humanos. Siguiendo con esta secuencia, se podría decir que llevar a la siembra a los niños de 6 años, es también una transgresión a los derechos de los infantes, sin embargo, el principio fundamental de las familias campesinas es buscar alianzas y medios de producción que les permitan proveer un mínimo estándar de vida a su familia, por lo tanto, reducen el consumo de insumos de la manera más conveniente y, al mismo tiempo, aumentan el número de medios de producción, como es la fuerza de trabajo, utilizando todas las manos disponibles. 

A los ojos de cualquier persona occidental u occidentalizada es una manera primitiva de vivir, pero las necesidades primarias los obligan a cometer “crímenes” e injusticias contra ellos mismos y su ecosistema, al traficarla y venderla a precios irrisorios en las calles de los centros urbanos o al “peor” postor que llega a sus territorios. Juzgarlos desde un escritorio de ciudad es fácil o desde un refrigerador lleno de comida también, pero se tiene que pisar el polvo de sus sembradíos y escucharlos para entender su lógica de sobrevivencia, lo hacen porque no se les ha dejado otra alternativa
. 

El establecer este tipo de estrategias para sobrevivir, donde la mujer es la “liga” que articula una familia con otra - concretando el parentesco y reforzándolo a través de concebir hijos-  en el corto plazo, lo que permitirá que dos familias se sigan reproduciendo, porque se activan principios de interdependencia y solidaridad familiar. Sin embargo, la llegada de más bocas provoca que la familia intensifique el esfuerzo de trabajo para mantenerlas, pero en el mediano y largo plazo, se convertirán en “entes” que proveerán a la familia insumos, si la disponibilidad de recursos patrimoniales existe. Esto significa que a medida que se escindan los núcleos familiares al formar otras familias, la escasez y deterioro de los recursos, como es la tierra, harán que las estrategias se diversifiquen para no perecer.
La amabilidad ante todo

Julio viste como la mayoría de los campesinos de la región, huaraches de suela de llanta con dos tiras de cuero al frente y otra atrás para sostener el pie. Estos huaraches los venden en las tiendas que están en Xadani, aquí en Petatengo también los venden, pero los dan “un poquito más caros”, será que es pesado traerlos cargando desde allá, sobretodo cuando cae todo el peso del rayo del sol, bueno aunque algunos comerciantes de aquí tienen camión y para la Conasupo los traen hasta acá. El problema es cuando crece el río, hay que ir por ellos porque el carro no pasa. Ya pronto se terminará el puente
. 

El no usa regularmente nada en la cabeza, pero a veces se pone una cachucha para salir o sombrero. Leonor usa vestido y sandalias de hule o zapatos bajos porque es difícil caminar entre tanta piedra, lo mismo se visten sus hijas y las nueras. Si se visita a Señor Julio uno puede encontrarlo sin camisa y descalzo porque hace mucho calor, especialmente, en tiempo de secas cuando el sol quema y corre poco aire.  Él recibe a uno con mucha amabilidad, si está reposando después de un día arduo de trabajo, se levanta de su hamaca y la ofrece, y pide a Leonor que traiga agua para refrescarse. Es un hombre muy platicador, inmediatamente cuenta los acontecimientos del pueblo o involucra a las personas con sus recuerdos. Él dice que la gente de su pueblo es amable y que les gusta que los visiten, pero que ven con curiosidad, ese hecho, ya que no entienden por qué cada vez más gente llega y pregunta las mismas cosas sobre sus animales, monte y costumbres.

Julio piensa que antes el pueblo estaba olvidado, cree que se debía a que no existía camino que los comunicara, ahora no solo podrán llegar los carros hasta el pueblo en temporada de secas – noviembre a marzo – sino que más gente llegará durante todo el año con la construcción del puente cerca de la hamaca que está por la Finca Zimatán a 5 kilómetros del pueblo. Muchos de los comuneros se enrolaron en la construcción del puente, trabajan por $70.00 diarios, se dice que estará terminado en septiembre. El pueblo logró que se construyera el puente después de haber ahorrado dos años el presupuesto que le asigna el gobierno federal, así que durante dos años no se hizo obra alguna en el pueblo porque para los habitantes el puente es mucho más importante que pavimentar calles o realizar otra obra pública.
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Antes de que existiera la hamaca del Zimatán, tenían que pasar nadando el río cuando iba crecido, tenían que hacerlo porque los servicios los daban en Xadani. Se presentaban el domingo a medio día para empezar a dar sus cargos el lunes a las 7 de la mañana, como no les daban de comer tenían que llevar una bolsa llena de tortillas tostadas para la semana; el servicio terminaba a las 12 del día del otro domingo. A quien le tocaba hacer servicio tenía que buscar donde dormir, así que la mayoría pedía posada en las casas de Xadani, hasta que encontraban quien se condoliera de su penar. Era muy problemático para los ciudadanos cooperar tanto en Xadani como en el pueblo, cada tequio que se necesitaba en la agencia municipal era cubierto por la gente de Petatengo en su mayoría, porque tenían que hacer méritos ya que estaban viviendo en  una ranchería perteneciente a Xadani. Hoy aún los terrenos son de Xadani pero los muchachos no tienen que prestar servicio allá sino en su pueblo nada más.

A la comunidad se le vino la idea de separarse administrativamente de Xadani cuando no les permitieron tener su propia escuela primaria, ellos deseaban que sus hijos estudiaran pero era peligroso que los niños caminaran los 12 kilómetros que separan a los dos pueblos sobre todo cuando era época de lluvias porque tenían que cruzar el río. En la búsqueda por resolver el problema, contrataron maestros particulares para que instruyeran a los niños y a instancia de uno de ellos se construyó una aula provisional de techo de paja, después lograron hacerla de concreto, ese espacio fue asignado a la telesecundaria y la primaria, esos edificios de encuentran  ahora en lo alto del cerro. 

La indumentaria.-

Los habitantes de las tres comunidades ya no utilizan indumentaria que pudiera denominarse indígena en su totalidad, el único vestigio de ella es el uso de huraches de dos correas con suela de llanta, estos pueden ser de tres colores: negro, café o beidge. Este tipo de calzado es utilizado para las labores del campo y también para asistir a las fiestas del pueblo. Las mujeres regularmente utilizan zapatos de plástico blanco o negro. Aunque también es acostumbrado utilizar las chanclas de pata de gallo o de meter de colores azul, negro o los más modernos de plástico transparente. 

Para caminar con esta indumentaria entre los cerros, las brechas y los arroyos es necesario haber nacido aquí, sino la caída es casi irremediable. El camino de las calles tiene un sinnúmero de cárcavas hechas por las corrientes de agua en los meses de junio a agosto, lo que hace que se torne resbaloso el terreno lleno de piedras. Además, que uno debe estar atento a los perros, que de un momento a otro salen de las casas a protestar al transeúnte que pasa por sus territorios. Esto no es un problema para los niños que juegan en las calles, para ellos es mucho más fácil correr descalzos entre las piedras, como conejo, sorteando todo tipo de suelo accidentado para que no los alcancen sus compañeros de juego. 

Debido a la migración de los jóvenes para buscar trabajo, la moda ha cambiado, se ha transformado, ahora estar “al día” se denota en el uso de tenis, imitación de marcas extranjeras. En las calles resplandecen las lucecitas en los tacones del tenis, cuando caminan los comuneros, especialmente en las tardes cuando van a reunirse para rezar el rosario o para ir a ver pasar a las muchachas frente a las canchas; después de haber terminado sus labores del campo. Durante sus actividades campesinas, los huaraches son la indumentaria que viste sus pies. 

Quizá esto pudiera considerarse como un elemento de transculturación, pero mientras los campesinos tengan una relación estrecha con la tierra, los elementos culturales adicionados a su cotidianeidad serán usados en los momentos de esparcimiento, fiestas, en las tardes y a un acto al que ellos consideren trascendente; pero en lo cotidiano, mantendrán esos elementos que les facilitan su relación con su ecosistema y sobre todo, su incursión en el desarrollo de su sistema productivo, es decir, no abandonaran aquello que es útil para seguir reproduciendo su familia. Los ancianos cuentan que hace unos veinte años, todavía usaban calzón y camisa de manta, y huaraches de suela gruesa de llanta. La costumbre de usar tenis en las tardes, está institucionalizada en Xadani, Petatengo y El Achiote, podría decirse que es una costumbre dentro del territorio. 

El vestido para los varones es, regularmente, para los más jóvenes, pantalones cortos de fútbol o básquetbol, camisas con botones al frente, desabrochadas casi, todo el tiempo o mayormente caminan por las calles con el torso desnudo. Pero, los más adultos usan pantalones normales. Los campesinos son de complexión delgada, atlética, ágiles y muy fuertes, pueden cargar sobre sus hombros, grandes cantidades de leña, no importa su edad. Los músculos de su cuerpo están resaltados, no por ir a un gimnasio, sino por los trabajos que realizan en lo cotidiano. Es todo un espectáculo grandioso, ver como realizan sus labores para la reforestación, cuando llevan en sus hombros las garrafas de 20 litros para regar las plántulas, parecen venados sorteando los árboles, veredas, piedras y ramas. Recorren los espacios con una rapidez inusitada, desaparecen y aparecen en puntos lejanos, ellos no son parte de la naturaleza, ellos son la naturaleza misma.

La indumentaria de las mujeres consiste en un vestido o en falda y blusa,  y como se dijo anteriormente, utilizan zapatos de plástico,  zapato de piel muy sencillo o chanclas, según la ocasión o la condición económica – el segundo tipo es muy inusual - sin embargo, algunas mujeres jóvenes empiezan a usar huaraches tipo playero comprado en La Crucecita o Pochutla. El calzado es uno de los factores que determina el grado de solvencia económica de la población, ya que solo la gente que tiene posibilidades de viajar tanto a Oaxaca, Pochutla y Puerto Escondido usa los que están de moda o más caros. Los que viajan constantemente a otras ciudades son los comerciantes. En los pueblos tienen tienda de abarrotes, donde se convierten en intermediarios, en la venta del café. Otros se dedican a la venta de cerveza o dan de comer a la gente que llega del exterior. Los comerciantes viajan más y traen la moda a los pueblos, son los voceros y los que ponen en una “vitrina” los elementos socioculturales que pueden ser apropiados por la población, siempre y cuando tenga los medios para comprarlos.

Las mojarras

Ensimismado en sus pensamientos, Julio llega al terreno donde está su vivero, en sus manos lleva una bolsa con masa para darle de comer a sus mojarras. Julio es un hombre entusiasta que los 62 años le gusta iniciar cualquier empresa que le propongan, reconoce que todo programa que llega a Petatengo es una oportunidad que no hay que dejarla pasar. Por ejemplo, las mojarras le fueron donadas por un investigador del CIIDIR
 Oaxaca. El centro invitó a la comunidad a participar en  dos proyectos: mojarras e invernaderos, en este último siembran hortalizas. Los invernaderos son unos cajones de 3 de ancho por 4 de largo y 3 de alto, cubiertas con paredes plástico azules, soportadas por palos. 

Julio reconoce que no todos los comuneros quieren participar en los programas; pero él y otros dos comuneros se anotan en todos los programas que llegan y participan de manera muy activa. Existe mucha apatía en el pueblo, la gente es feliz con su forma de vida, se conforman con lo que les da la tierra, muchos de ellos ven infructuoso hacer un esfuerzo más. Además, no se sabe con que intenciones les dan tantos regalos y por qué llega tanta gente a visitarlos, según es con el afán de ver cómo viven, recoger “las cacas” de los animales del campo, preguntar por sus hierbas medicinales y el nombre de sus árboles. La gente no confía del todo, aunque no tratan mal al visitante y algunas veces lo ven con indiferencia. 

Julio reflexiona y piensa que el proyecto del investigador, 

-
Eso de las hortalizas, nos ha ayudado a comer cosas como los betabeles, yo nos los conocía, saben sabrosos; igual que las mojarras. Bueno yo creo que sí, las cuidamos con mucho esmero, es muy probable que podamos vender los “pescados” a la gente de aquí y hasta hacer una especie de restaurante para darle de comer a la gente que nos visite. Así tendremos una entrada que podríamos ahorrar para cualquier cosa, ya sea enfermedad o lo que sea... para ya no volver a sufrir carencias.

El sol señala que son las 9 de la mañana, Julio tiene que terminar de regar las plantas que están en el vivero con una jicara, el agua no es problema para él porque la toma del estanque, además en sus terrenos encontró un aguaje el año pasado que utiliza para regar sus tierras. En sus terrenos tiene árboles de mango que corta para que su familia coma, lo maravilloso de estas tierras es que los mangos nacen solos por donde quiera se puede ver semillas naciendo, son tantas que ya no son tomadas en cuenta. Julio siguió las instrucciones del Ingeniero, el asistente del investigador. Él solo le dijo que construyeran un estanque y que ahí se pusieran las mojarras, tanto hembras como machos. Julio construyó el estanque con el material que le dieron, hizo los cálculos para que el estanque tuviera agua todo el tiempo. Diseñó todo el proceso y lo midió con el flujo del agua, lo contabilizó con un reloj, probó diferentes medidas de tubos hasta que encontró que todo estaba bien, todo un ingeniero civil, sin haber pasado por escuela alguna. Ahora que ha estado observando el proceso de reproducción de las mojarras, se ha dado cuenta que las hembras proliferan más que los “mojarros”. El tamaño de los mojarros es menor que el de las mojarras, por lo que ha decidido sacar todas las hembras y dejar solo dos de ellas, las otras se tostaran y servirán de alimento para los que se queden en el estanque. Al parecer no es problemático hacer el trabajo, pero quitará tiempo estar escogiendo cada mojarra y apartarla. Julio piensa que muchas veces las instrucciones de los que traen programas no son muy adecuadas por lo que hay que estar corrigiendo lo que se está haciendo, es decir, que tanto comuneros como instructores van aprendiendo en el camino. 

Él cree que,

-
Tal vez, la gente se desespera porque no ve el uso y la razón de dichos programas, además ellos sinceramente creen que eso del peligro del planeta es una historia, aquí tenemos muchos árboles, de muchas clases y tardaremos mucho tiempo en acabárnoslos. Sin embargo, antes de que empezara eso de los “químicos” la tierra nos daba mucho maíz grande y chulo, hoy debido a la flojera por no querer trabajar la tierra con pala y machete se le echa fertilizante. Cada día se muere más, ya no da pa´tantos, somos muchos cada día, tantos que los más jóvenes tienen que irse a buscar trabajo en La Crucecita, lo malo que vienen muy cambiados como ese Rolando que hasta cobijas trae en las patas. Cuando se fue llevaba huaraches como todos nosotros, ahora viene con camisa sin botones, llamadas playeras y zapatos de piel, por eso se pone cobija en las “patas” para que no le lastime el zapato que nunca ha usado.

-
El programa de reforestación tuvo algunos problemas como el del CIIDIR, porque el primer año reforestaron cuando ya había pasado el tiempo de aguas, los viveros se empezaron a sembrar el 20 de julio de 1998 e iniciaron la siembra el 21 de septiembre y terminaron el 14 de noviembre, una gran parte de los arbolitos se murieron porque no soportaron el calor de la cuaresma. Se supo que el dinero no fue entregado tiempo por la gente que financia, así que se retrasó el pago de los que se habían inscrito en el programa, menos hubo dinero para comprar bolsas para sembrar la semilla y solo se repartieron pocas ánforas para regar durante la temporada de secas. Esto como que desanimó a la gente y puso en duda la seriedad del programa pero no fue así y siguió, los que nos metimos, tuvimos que armarnos de paciencia y esperar. Para 1999, los viveros se pusieron en marcha el 3 de mayo y la reforestación se inició el 14 de junio y terminó el 31 de julio, ese año fue mejor porque empezamos a reforestar en tiempo de aguas, además habíamos aprendido que no se debían sembrar árboles cerca de otros más grandes, lo hicimos en lugares donde hubieran claros, es decir que no tuvieran sombra. Además, se instalaron los viveros en lugares que no tuvieran pendientes y que fueran bajos para que las lluvias no se los llevaran con la corriente, como pasó en L’Achote.

Julio continúa,

-
Se supo que en Xadani la gente se quejaba que el que llevaba el comité de reforestación antes de Aquilino – Lino – daba instrucciones tambaleantes en la mañana que luego cambiaba en la tarde, eso lo hacía porque no quería perder el poder y trataba de darle gusto a todos, por eso en julio del 99 solo tenían sembradas 80 has mientras en Petatengo ya se tenían 700 has. En Xadani la gente siempre ha sido muy conflictiva porque siempre todos sueñan con ser patrones, se manejan regularmente por amenazas y dan credulidad a los chismes, por eso los programas ahí no avanzan mucho, sin embargo, el programa de las artesanías pegó mucho, pero pegó más en L’Achote.
Los otros ingresos para sostenerse en la tierra.-

Como en la mayoría de las comunidades indígenas o rurales, en las comunidades en estudio la base de su alimentación es el maíz, producido para subsistir durante el año. Debido a esta tendencia, los comuneros han tenido que establecer una serie de estrategias para seguir manteniéndose apegados a la tierra. Estas estrategias han tenido el fin de cubrir el "gasto de maíz" que les falta para terminar el año, comprar medicinas u otros alimentos complementarios como aceite, sal, azúcar, café, arroz, tomate y cebolla.

Una de las maneras de hacerse llegar un ingreso más es a través de la venta de alimentos, dulces, refrescos, frutas y verduras en las casas, casi en cada colonia existe una familia que vende incipientemente refrescos, dulces, galletas y uno que otro producto perecedero; en algunos casos también venden cervezas y mezcal. Cada tarde, las niñas recorren las casas ofreciendo tamales de venado, pollo o chepil – hierba comestible que crece como arbusto en las calles o dentro de los solares -, bolis, empanadas, paletas de hielo y pastel. En Xadani, además del comercio que podría llamarse informal
, existen tres establecimientos formales que ofrecen una gran gama de productos que va desde huaraches, zapatos, fruta, fertilizantes (tordón,  folidor, y gramoxone), cachuchas, sombreros, medicina y por supuesto maíz, alimento básico e indispensable. Dos de estas  tiendas sirven como intermediarias en la venta de café, a su establecimiento llegan los cafeticultores comunales a entregar, los dos o tres quintales de café cosechados; los intermediarios hacen el acopio de casi todo el grano que se produce en el pueblo para luego irlo a vender a Pochutla.  Por supuesto, estos comerciantes cuentan con transporte adecuado para llevar el café a los lugares de compra, mientras que los comuneros no pueden hacerlo debido a su mermada capacidad para organizarse y para obtener medios de producción que les ayuden a trazar estrategias de intercambios justos con el resto de la sociedad.

La tercera gran tienda en Xadani no vende fertilizantes, ni es intermediaria en la comercialización del café, pero si hace las veces de una pequeña farmacia porque vende las medicinas más solicitadas por los habitantes de Xadani y de los pueblos circunvecinos. Haciendo contrapeso a estas tres tiendas, se encuentra una tienda comunal que es reminiscencia de la Conasupo donde los precios de los productos suelen ser un poco más baratos, por ejemplo: el maíz en los comercios se encuentra a $2.00 y en la Conasupo el precio del maíz está a $1.50. Los comuneros saben que el maíz que se vende en la “Cona” no es maíz criollo, sino maíz traído del Norte –EEUU- y que no tiene nada que ver con el maíz que se produce en sus terrenos, sin embargo lo tienen que comprar porque es el alimento principal.

En Petatengo no existen tiendas de abarrotes tan bien surtidas como en Xadani, pero en las casas de los ganaderos – a lo más llegan a tener 18 cabezas de ganado - existe un expendio de alimentos enlatados, galletas, dulces, refrescos y por supuesto cervezas. En la población también existe una tienda que es un recuerdo de lo que fue la Conasupo donde se abastece casi todo el poblado. Tanto en un pueblo como en el otro, la Conasupo se abre a las 8 y se cierra a las 9 o 10 de la mañana para luego abrirse a las 4 y cerrarse a las 6 de la tarde. Estas tiendas no pertenecen a nadie en particular, sino que es una tienda comunal, atendida por alguien designado en asamblea, la persona encargada del expendio, está haciendo un servicio a la comunidad. 

Como estrategia para cuidar el maíz que se cosechó, las familias acuden a la Conasupo a comprar para los primeros meses y guardan el maíz cosechado en esa temporada para cuando se viene la cuaresma – época de secas. Sólo los campesinos que pierden su cosecha están constantemente comprando maíz para comer, algunos se endeudan en las tiendas de abarrotes a nombre de su próxima cosecha, de agarrar un trabajito en La Crucecita, enrolarse como apagafuegos cuando los incendios proliferan, esperar la paga de Procampo – que llega dos meses después de que se hicieron los gastos de la siembra -, mantenerse con el dinero raquítico de Progresa, irse a pizcar café a las fincas, o participar en los programas del Centro de Soporte Ecológico.

El tipo de alimentación está compuesto, principalmente, por tortillas, fríjol, salsa de chile y un café despintado que sabe más a azúcar que a café. Las tortillas y el café se sirven en grandes cantidades acompañadas de un plato de fríjoles, algunas veces se logra comer huevo, pero no de manera individual, tres huevos los cocinan en torta o revueltos, los colocan en un plato; el plato va en el centro de la mesa de la mesa y de ese plato todos toman un pedazo, se pone en la tortilla unas greñas de huevo, a manera de engaño y se come el taco. Otras veces la suerte sonríe cuando es posible comer carne de venado, tejón  o armadillo, esas son, las únicas ocasiones en la que se comer carne, ocasionalmente se come puerco, pero es muy raro.  Suele suceder cuando se celebra algo, para vender la carne o para salir de algún apuro económico. La carne de pollo es consumida si se sabe que las gallinas y gallos han contraído alguna enfermedad, matándolos antes que los mate la enfermedad, nada se desperdicia sobre todo si se trata de carne.  

En  algunas casas tienen horno para pan que en su mayoría es hecho para vender en el pueblo o en otras rancherías, no es costumbre para los habitantes consumirlo diariamente aunque las niñas salen los sábados a vender pan de dulce o de sal. Sólo en una de las casas de Xadani
 – una de las familias más antiguas de la comunidad que, entre otros servicios anuncia los acontecimientos de la población, con un costo de $10.00 por cada noticia o dedicatoria- una parte del pan que se hornea es para el consumo de la familia y la otra parte es para vender. La diferencia entre los que tienen la estrategia de la hornear pan para consumir y los que lo hacen para comercializarlo, puede verse reflejado en la complexión física de las personas, las primeros  son un poco más robustas que la mayoría de la población, mientras que las personas que buscan un ingreso a través de la comercialización son delgadas.

La Finca

Julio no recuerda haber hablado alguna vez “idioma”, tal vez los abuelos lo hicieron, pero no está seguro. Entre sus pensamientos se cruza el recuerdo de su infancia, cuando tuvo que irse a la Finca de Montecarlo a trabajar, él tenía 12 años, parecía tan lejano ese tiempo, el trabajo era duro pero le enseñó a ser buen campesino.  Su papá se enfermó de la vista y durante cinco años se quedó ciego, un patrón se interesó en la cura de sus ojos y se lo llevó a México para que lo operaran, ahí se quedó seis meses. 

Don Manuel, padre de Julio al partir le dijo: 

· Me van a echar la tierra encima porque ya me voy a ir y no regreso. 

Julio se quedó con un dolor muy grande en su alma porque pensó que ya no volvería a ver a su padre, aunque la angustia le corroía el alma, él sabía que era necesario que se operara de los ojos, porque sin ellos ya no sería el mismo hombre lleno de entusiasmo y trabajador que siempre fue. Don Manuel no sólo dejaba a Julio atrás, se quedaba Juventino, Juan, Ernestina y su hijo Onésimo; y una hija de crianza de su papá, llamada  Josefina. Al irse el padre todos se quedaron a la intemperie, sufriendo con muy poco en las manos, solo su fuerza para trabajar; la suerte no era tan mala porque el patrón de la finca se compadeció, les dio trabajo de campesino y entre los dos mayores – Juventino y Julio -ganaban $ 2.50 a la semana. El patrón les daba  “sus pedidos” jabón, azúcar, maíz que después pagaban, solo era para irla pasando, al poco tiempo ya no tenían huaraches, ni ropa, solo trabajaban para comer. 

Un día Juventino y él decidieron visitar a su hermana que vivía en un ranchito cerca de Petatengo. Su hermana les estaba preparando la comida cuando llegó el finado Martín Zavaleta, quien les dijo que les acompañaran a la Finca de Montecarlo para que cuidaran los animales, ese día se hizo largo porque la subida a la Finca es pesada, se llevaron sus animales; así cuidando que los animales no se desperdigaran llegaron al anochecer a la finca. Al llegar a la finca Señor Martín les ofreció trabajo de campesinos para ir medio comiendo. A los seis meses llegó Don Manuel de México con la vista restablecida y se encontró que todos estaban muy pobres, arruinados completamente con la esperanza de que él regresara y así lo hizo. Inmediatamente después de su llegada se pusieron a trabajar como albañiles para pagar los quinientos pesos que el patrón había gastado en la operación de los ojos de Don Manuel, quemaban cal y les pagaba a $4.00 por fanega – 100 kilos -, en total la jornada era pagada a $400.00. Al ver el patrón que realmente trabajaban mucho les regaló tres burritos: uno para Julio, otro para Juventino y el último para Onésimo para cargar leña. A partir de ahí la situación cambió poco a poco porque se pusieron a trabajar muy duro para ir adquiriendo sus cosas para sembrar y algún dinero fue utilizado para comprar tierras.

Julio se quedó a vivir permanentemente en Petatengo en 1955, cuando tenía 17 años en ese año empezó a sembrar, él recuerda que en esa época el maíz se daba abundante, tanto que lo que sobraba lo llevaba a vender a la Merced del Potrero. Al ver su padre las ganas que le ponía al trabajo, se lo confió, así con esa confianza él decidió sembrar fríjol, calabaza, tomate, chile y todo lo que la tierra producía. Cuando ya tuvo algo que ofrecer, se casó con Leonor a la edad de 24 años en 1962. 

La situación lingüística.-

En la región donde se ubican las tres comunidades se conoce poco de la situación lingüística contemporánea, sin embargo, se sabe que el idioma zapoteco o una variante de ella, se ha estado sustituyendo por el castellano sobre todo en las cabeceras municipales y otros pueblos de reciente creación, como Huatulco. En estas entidades se concentran los hispanohablantes que son, en su mayoría, mestizos y en las agencias y rancherías los zapotecos (Barabas, 1999:93).

Se presume que, una de las razones del abandono del idioma, se ha debido a las misiones educativas implantadas en la época en que se soñaba con hacer de todo habitante de la nación mexicana se convirtiera parte de la llamada raza cósmica por Vasconcelos (1948), trayendo como consecuencia la emisión de políticas entre 1929 y 1940 que integraran al indio a la nación porque ser indio no redituaba a la economía del país. La situación se ha ido acrecentando con la llegada de población no indígena. Esta es la situación que prevalece en Xadani, Petatengo y El Achiote el idioma materno ha sido sustituido por el castellano, donde las comunidades están generalmente compuestas por gente que ha emigrado de otras regiones de las zonas costeras o de la sierra norte. Sin embargo, la pérdida del idioma no ha hecho que los habitantes de estas localidades pierdan sus costumbres y algunos sí saben que pertenecen a algún grupo étnico sin saber definir específicamente a cual. 
Existen familias que recuerdan que sus abuelos les contaron que los abuelos de estos últimos hablaban “idioma”, pero que decidieron no trasmitirlo porque el hablarlo les limitaba establecer comunicación con los caciques, sacerdotes y los dueños de las fincas donde iban a trabajar en la pizca del café. Aunque los informantes, no pudieron ubicar las fechas exactas; pero de acuerdo a sus historias se infiere que hasta finales del siglo XIX,
 los habitantes se comunicaban entre los padres en zapoteco y con los hijos y gente del exterior en castellano. Otra de las razones por las que ellos creen que el idioma se perdió fue porque se casaban con gente de otra región por lo que decidían abandonar tanto el idioma de uno y del otro para comunicarse solo en castellano, por lo que puede decirse, que este último empezó a ser la lengua dominante en los inicios del siglo XX, extendiéndose su práctica en la mayoría de las poblaciones que estaban alrededor. 

Sin embargo, la identificación como indígenas
, aunque un poco desvanecida, la hacen patente cuando hacen alusión a su ascendencia genealógica e histórica de la localidad, al decir orgullosamente que al "arreglar sus tierras para la siembra" encuentran "gentiles" que dejaron sus ancestros, de tal manera que muchas familias utilizan los metates u otros utensilios hallados en sus terrenos de cultivo para realizar sus labores hogareñas. Algunos de ellos han pensado hacer una especie de museo dentro de la comunidad para mostrarlo a los visitantes, pero existe un poco de resistencia para hacerlo porque creen que los "caciques" se los llevarían para venderlos a la ciudad y aún no se deciden todavía. Estos hallazgos dentro de sus terrenos los hace tener presente su memoria indígena es reforzada por la gran cantidad de palabras en zapoteco que utilizan para definir animales, árboles, lugares o cosas. Por ejemplo, la palabra Xadani es zapoteca y significa al pie del cerro – xa, "al pie", dani, "cerro" – y la palabra Petatengo significa en la orilla de los petates – el nombre original es petlatenco; se compone de petlatl, "estera, petate"; de tentli, "orilla", y de co, "en" – (Bradomin, 1992), el nombre de El Achiote proviene de que en ese lugar prolifera esa planta.

La “forestación”

Julio es parte del programa de reforestación que está constituida por una Sociedad de Solidaridad Social formada por 25 integrantes inicialmente. La sociedad está comprometida a generar fuentes de trabajo que permitan obtener ingresos para sus socios, y lograr el arraigo en la localidad, también están comprometidos a conservar los recursos naturales de la región dentro de un contexto de producción, industrialización y comercialización de madera en rollo y productos forestales. Crescencio, Manuel y él forman parte de los comités ejecutivos y de admisión de socios respectivamente, ambos piensan que no son justos los comentarios en la comunidad sobre que el programa está dividiendo a los ciudadanos. Sin embargo, ellos, toda la sociedad de 25 miembros, seguirán adelante aunque la comunidad no esté de acuerdo en su totalidad; en este momento están esperando que se les otorgue el permiso para cortar madera, cuando eso suceda lo harán saber en una asamblea general y empezarán a cortar rollizos para producir sillas, mesas y lo que en Huatulco, los hoteles soliciten. La triple S se mantiene abierta a recibir un mayor número de socios y ojalá toda la comunidad decidiera participar pero la gente mayor aconseja a los más jóvenes de que el proceso lleva el fin de quitarles las tierras, desafortunadamente la desconfianza es la que prevalece porque  también se cree que los 25 integrantes desean convertirse en caciques del pueblo.

La sociedad, está haciendo caso omiso de los comentarios y  sigue con la reforestación, en este año 2000 sembraron semilla directa en los lugares pelones, las áreas más afectadas por la costumbre de la roza-tumba y quema. Los viveros aumentaron este año, en esta temporada las matas las pusieron en bolsa, cada vivero tiene alrededor de 5,000 matas pero en su totalidad los viveros guardan, tanto en bolsa como en almacigo, 40,000 matas que están siendo sembradas en 20 has, en total llevan reforestadas 800 has de las 2700 que tiene el pueblo. Antes de que llegara el programa de reforestación, los integrantes sembraban más terreno con maíz, hoy en promedio la gente siembra de 6 has para abajo, porque no pueden hacerse los dos trabajos al mismo tiempo. Sin embargo, toman un tiempo de una a dos semanas para trabajar en su siembra y dejan para después el trabajo de reforestación porque para todo campesino es más importante tener que comer que pensar en comprarse un carro u otras cosas que no llenan “la panza”.

Julio sabe que, sí los demás ciudadanos no deciden entrar antes de que les otorguen el permiso para cortar rollizos y antes de que la triple S se consolide ante las dependencias gubernamentales como tal, tendrán que formar una nueva triple S con otros integrantes, tal vez con todos los ciudadanos o con otros que vean que es una salida piensa Julio: “para mejorar nuestras vidas, como todavía no nos entregan el último papel aún es tiempo de que toda la comunidad
 participe. Lo bueno que si se ve que nuestra intención es buena, porque se rola la entrada de ciudadanos para la siembra, a veces los que nos inscribimos primero solo trabajamos media semana  para que los otros entren, así ayudamos a los demás”.

Julio tiene dos hectáreas dentro del programa Procampo, le han pagado $700.00 por cada una, el problema con este programa de gobierno es que pagan muy tarde el dinero, este año piensan pagar en septiembre. Por mientras hay que pedir fiado el maíz para comer, desafortunadamente solo se recogen de 700 kilos a una tonelada por hectárea y eso no alcanza para todo el año. Mentalmente dice: “Ojalá esos de Procampo se apuren con el dinero para lo que debo. Tal vez lo de Progresa le llegue a Leonor y ahí nos anivelamos”. 

Uno de los problemas que tiene Procampo es la entrega del recurso muy tarde cuando ya se sembraron las tierras. Regularmente un campesino se gasta hasta $1,400.00 en la preparación y la compra de utensilios como costales, reparación de herramientas, granos - si este se consumió y no se puedo guardar el que se tenía para esa labor -, pago a mozos, etc. Así que, cuando llega el pago todo el dinero se va en cubrir deudas atrasadas. En cuanto a Progresa a veces el dinero llega incompleto porque hay que cooperar para los gastos administrativos de los que lo traen o piden cooperación en el Centro de Salud para mantener limpio el pueblo, además del tequio que tienen que dar las mujeres en la quema de la basura, chapear las calles, etc. El dinero que se les otorga sí llega a ser una ayuda, pero no es concebido como una estrategia que les apoye para articularse dentro de la economía nacional.

Julio sabe que el problema de la infertilidad de la tierra hace que mucha gente use ahora químicos para hacer que la tierra produzca. Por más que se quiera no lastimar a la tierra no se puede, además, ya mucha gente se acostumbró a lo fácil. Ser campesino es una tarea dura, sobre todo aquí que es difícil meter un tractor. 

-
Uno tiene que ayudarse con la yunta y el esfuerzo, no más.  El problema de que el paisaje se vea con áreas “pelonas” es que tenemos que tumbar el monte para sembrar en otro lugar que ya esté descansado, aunque sea un año o dos, a veces medio año, la razón es bien simple para nosotros: tenemos que comer maíz, que es nuestra fuerza. 

· También sabemos que a la tierra le estamos dando, cada vez, un uso diferente porque nacen más niños, “aluego” crecen, se casan y  tienen que construir sus casas, como mis dos hijos. La tierra no se había usado para otra cosa que tener arbolitos, pero la necesidad de que vivieran solos con su familia pues hizo que se tumbaran y ellos mismos construyeron sus casas. ¿Ya las vio, verdad?. Yo ya les repartí sus tierras a cada uno para que siembren el maíz para que coman sus familias, ya empezamos a hacer el rozo. Nosotros cuidamos nuestros árboles, agua y tierra. Tratamos de no desperdiciar nada. 

· Algunos ciudadanos piensan que eso de cuidar el monte es una tontería porque el monte se cuida solo, pero yo creo que si no lo cuidamos un día nos vamos a quedar sin nada. Afortunadamente aún no tenemos el problema de ir lejos para buscar la leña porque el monte está aquí a la mano. He sabido que en otros lugares tienen que caminar muy lejos, no vamos lejos, eso pasa en Xadani porque la población ha crecido y se han construido muchas casas, mientras en L’Achote todavía no sucede eso porque es una ranchería de poca gente.

-
Aquí en Petatengo, mucha gente solo corta las ramas para la leña, pero más adentro la gente corta a veces árboles enteros, quizá para la leña, quizá para vender, no se sabe realmente. 

La emoción en Julio solo se nota en la inflexión de su voz y no en su cuerpo que mantiene la misma posición sobre el  pedazo de árbol de coco – mesas de trabajo de los “animaleros” - que le sirve de asiento. Con este tono habla de los programas externos  y su participación en ellos:

· Con el programa de “forestación” el monte va abundar, ya estamos pensando en poner guardias para que nadie tome lo que nosotros trabajamos. Yo estoy haciendo almácigos de Macuil para sembrarlos ahora en la temporada, todos los días voy a verlos y los riego si necesitan para que no se sequen. 

De repente cambia de conversación y habla de los cafetales:

· Aquí no sembramos café, pero en los terrenos de Xadani si se siembra lo bueno es, que no hay que hacer rozo como con el maíz, sólo se tumban los árboles que estorban a las matas de café, pero no se hace un rozo y el árbol que se tumba se queda ahí como abono. Otra cosa es con el ganado, ese si que destruye porque tiene que comer, por eso nosotros en el pueblo pusimos un área para el ganado y otra para la siembra. Aún así el ganado se mete en los terrenos y destruye porque los dueños los dejan sueltos, diciendo que este es un terreno de agostadero porque no se ha cambiado la definición de la tierra; algún día lo haremos, no sabemos cuando, pero lo haremos para pedir a los ganaderos que encierren a sus animales y dejen de hacer daño a la milpa.
El uso del suelo.-

Barabas (1999), menciona que la región inició su transformación con la caída del mercado de la grana cochinilla debido al surgimiento de las anilinas incidiendo con el crecimiento de la ganadería – esto último coincide con la información proporcionada por los habitantes que dicen que los terrenos donde está establecido Petatengo eran agostadero hasta que fueron comprados por ellos mismos en 1950, lo mismo ocurre con El Achiote que era ocupado hasta 1960 como encierro de animales de un habitante quien por cuestiones económicas y de enfermedad fue vendiendo los terrenos hasta que hoy sus descendientes, solo conservan 10 hectáreas. 

Nahmad (1994), describe que para 1873 se inicia el cultivo del café en la región de Pochutla
 y que para finales del siglo existían 34 fincas cafetaleras registradas en Miahuatlán, y en 1913 más de 70,000 hectáreas eran fincas de café o haciendas ganaderas de extranjeros y nacionales, de ese distrito, de Pochutla y Yautepec. Con la llegada de la reforma agraria, a principios del siglo 1900, muchas de las fincas fueron expropiadas pasando a ser dueños prominentes familias oaxaqueñas, de tal manera que la situación de los habitantes de la región no cambió mucho porque siguieron persistiendo las mismas formas de control patronal: tiendas de raya, acaparamiento de la siembra, prohibición de sembrar sin el permiso del patrón, abuso de mujeres campesinas, etc. (Nahmad, 1994: 19). En Xadani aún persisten las historias que cuentan que los campesinos tenían que solicitar permiso al amo del pueblo para que una pareja de campesinos se casara, de no ser así, tanto el varón como la mujer recibían azotes enfrente de la iglesia, propinados por las que eran entonces las autoridades del pueblo y por los familiares de ambos. 

Aunque la reforma agraria procuró devolver muchas tierras a sus dueños originales, sin embargo, hoy día aún existen grandes extensiones de terrenos no comunales en la región debido a diferentes formas fraudulentas de venta de terrenos por las autoridades comunales, de tal manera que de las 34,000 hectáreas pertenecientes a Xadani 18,000 son privadas y 16,000 están en régimen comunal. Dentro del área privada se encuentran siete fincas cafetaleras que cuentan con  áreas entre las 500 y 1000 hectáreas. 

La tenencia que persiste entre los comuneros es mixta ver tabla 4. El censo de la agencia municipal declara que existen 43 pequeños propietarios con terrenos de 5 a 10 hectáreas. Los mejores terrenos están en manos privadas dejando las tierras menos fértiles a los campesinos, lo que ha traído en consecuencia que la cosecha de maíz no sea mayor de 700 Kg por ha, cantidad que no es suficiente para alimentar a toda una familia – formada regularmente por siete miembros - ya que generalmente cada individuo consume cerca de un kilo y medio de tortillas por día. 

Con la llegada del café a la región muchos de los mejores terrenos fueron ocupados para la siembra de este grano, de tal manera que la siembra del maíz, fríjol, calabaza y chile fueron trasladadas a tierras menos aptas para ello. Así que hoy se puede observar que en las tierras altas de Xadani se continúa sembrando café y las tierras bajas están cultivadas para el maíz y la ganadería. 

Se sigue conservando la agricultura tradicional que es utilizada especialmente para el autoconsumo y poco para cultivos comerciales en las tierras bajas, aquí se participa a través de dos tipos de producción: policultivo de la milpa y el cultivo de huertos y solares. En este último se puede observar en las casas una gran variedad de árboles frutales como la naranja, el mango, la ciruela, el nanche, mandarinas, cocos, limones y hierbas de olor. Las familias no tienen un huerto en forma como se conoce en la sociedad dominante – en invernadero o en algún lugar específico- este huerto familiar se encuentra distribuido de manera desigual porque va creciendo acorde a la caída de las semillas o cuando las señoras tiran el bagazo de las salsas, en realidad la tierra de estos lugares es muy bondadosa porque aunque no se realiza una siembra de árboles frutales o de hierbas de olor ellas nacen dentro de los solares de las casas o en los encierros que tienen el objetivo de crecer árboles para luego sacar leña. Así, podrá verse los solares de las casas con huertos familiares
 que son utilizados para diferentes fines tanto alimenticios, como medicinales y de ornato.

Los comuneros tienen definidos los ciclos vegetativos de las variedades de maíz de 3 a 7 meses, de acuerdo al tamaño y la calidad, por ejemplo, el maíz criollo es sembrado regularmente al inicio de la temporada de aguas y es cosechado en enero, mientras que el maíz híbrido se siembra en las últimas fechas de las aguas y es cosechado en diciembre. El cultivo se asocia con productos como el fríjol, sandía, calabaza, ajonjolí, camote, chile y bules, la siembra se hace bajo el método de la roza-tumba y quema, esta preparación del terreno se inicia en los meses de febrero o marzo.

Los terrenos comunales que abarcan la Agencia Municipal de Santa María Xadani son, un área de gran diversidad ecológica ya que comprenden alta montaña, pie de monte, valles y lomeríos con pastizales que llegan hasta las planicies costeras. Indudablemente que en las 34,000 ha se encuentran diferentes riquezas que aún no han sido estudiadas, lo más cercano que se conoce con respecto a depósitos minerales es en Santa María Huatulco, donde el Consejo de Recursos Minerales de la SECOFI (1996) describe que existen depósitos de granito y caliza marmorizada. A partir del trabajo de campo realizado, se piensa que existe mucha probabilidad de que en los terrenos donde está asentada la ranchería de El Achiote se encuentren grandes yacimientos de estos dos minerales, ya que al recorrer los tres kilómetros que separan a los dos poblados – El Achiote y Xadani - puede observarse como baja, agua lechosa por la orilla de la carretera de terracería. Los campesinos saben que es "agua de caliza" y que tiene sabor dulce, pero debido a sus características minerales cuando se estanca "cría moho verde" proliferando los moscos en tiempo de aguas.

Uno tiene que servir para tener derecho a los bienes de pueblo

Son las 11 de la mañana, en el horario de Dios, y va a ver a sus hijos que están empezando a preparar la tierra para sembrar maíz. Pidieron prestada una yunta que no quiso arar la tierra, al parecer necesitan de su dueño para trabajar, van a pagar $50.00 por jornal, pero con eso de que empezaron a reparar y rompieron el arado no creen hacerlo. Julio tiene dos hijos casados, Manuel y Benigno, a los que ya les repartió su pedazo de tierra, cada cual trabaja la suya, pero lo hacen compartidamente. Antes vivían con sus padres en la misma casa pero en cuartos separados con sus respectivas esposas, hasta que lograron reunir dinero para construir su propio hogar, los dos siguen respetando la autoridad de su padre, quien es el eje de toda la familia, siempre le consultan para hacer cualquier cosa con referente a sus tierras por eso pidieron la yunta para trabajar las tierras. Tanto el padre como los hijos, al ver que la yunta no quiere trabajar, deciden regresarla. Benigno va a ver al Señor que se las proporcionó y este viene con su hijo a ver que pasó, finalmente encontraron que los bueyes estaban mal acomodados – no por no haber seguido correctamente las instrucciones del señor que prestó la yunta sino por seguirlas correctamente, le dio a Benigno mal las indicaciones por eso el que tenía que ir a la izquierda estaba en la derecha y viceversa por eso no jalaban porque se sentían incómodos para trabajar. 

Julio discute con sus hijos lo de la paga de $50.00 por jornada. El dueño de la yunta les dijo que en lugar del dinero, le pagaran con “mano a cambio”, pero Benigno no quiere porque les quita tiempo para la reforestación y todavía hay muchas matas por sembrar. Lo mejor es pagar con dinero y no con trabajo – la inducción de procesos productivos alternos a su forma de vivir tienen mucho que ver con un cambio dentro de las comunidades.

Cuando regresan de la preparación de la tierra, Leonor, cuando no se va con su esposo a la siembra, siempre está esperándolo con el almuerzo, ella empieza a recalentar los fríjoles y el café para servirle, mientras Julio se lava las manos en  el fregadero ubicado cerca del huerto familiar, ahí tienen sembrado árboles de papaya, chile, tomate, fríjol y algunas hierbas de olor. El pequeño huerto está situado cerca del cuarto que ocupaba Benigno con su esposa e hija, ahora lo utilizan para guardar cosas que no pueden ser colocadas dentro del cuarto donde duermen. Atrás del cuarto se encuentra la letrina acondicionada con paredes construidas de ladrillo que por taza de baño tiene un embudo grande cortado pegado al piso con cemento. De lado izquierdo se encuentra la cocina de adobe con techo de lámina de zinc, adentro está una mesa grande que ya tiene muchos años pero aún está fuerte, la mesa puede verse desde la entrada de la cocina, para sentarse tienen una banca. Contra esquina de la mesa está el fogón y a su lado está un metate sobrepuesto en dos horcones, ahí, Leonor, revuelve un poco más la masa que trajo Titis del molino de nixtamal y empieza a hacer más tortillas, ahora calientitas para que Julio coma,  él regresa de lavarse las manos,  se sienta y empieza a comer su plato de fríjol con salsa y tortilla; toma tranquilamente su café con azúcar. 

Durante el almuerzo le platica lo que pasó con la yunta y cómo se solucionó el problema. Le dice a su esposa que si recuerda como era Petatengo antes, cuando solo existían pocas casas, que todas eran de palma hasta que llegaron esos señores de Sierra Alta y de la Mercé a poner un taller de teja, a partir de ahí todo mundo empezó a cambiar la fisonomía de las casas, dejando de tener techos de palma por los de teja hasta que llegó la moda del techo de lámina. Leonor le recuerda que la primera casa que se construyó fue la de Señor Alejo Hernández, al mismo tiempo que se construyó la casa de Señor Alejo, se hizo también la iglesia en el año de 1954. Antes la misa se hacía en una ramada, como no tenían imagen cada ciudadano traía la imagen que tuvieran en su casa, la piedra misal se pedía prestada cada vez que el párroco oficiaba misa. Antes de que se llegara el día de la misa un grupo de hombres se iba por ella, tardándose todo un día para llegar porque pesaba mucho. Los accesorios que contiene la iglesia fueron regalados por diferentes ciudadanos, desde la campana hasta el lienzo que es ahora utilizado. Inmediatamente que se terminó la iglesia se pensó en tener una patrona del pueblo pero no sabían a quien escoger hasta que una monja – Esperanza Ricardez – les sugirió que tomaran como patrona del pueblo a la virgen de Fátima porque era muy milagrosa, así que hoy la patrona del pueblo es una virgen importada de Francia que se celebra el 13 de mayo, antes de que empiecen las lluvias y la siembra del maíz.

La casa de Señor Alejo está ubicada atrás de la Conasupo, hoy Señor Alejo es finado, en su lugar vive su hijo Señor Honorio. Cuando esa familia llegó Señor Honorio era un chamaco de 12 años, ellos provienen al igual que la mayoría de una finca cafetalera, como eran gente de más posibilidades económicas fueron los que iniciaron la venta de maíz y hacia mercadito con cosas necesarias para las labores del hogar y del campo, para traer esas mercancías viajaban a Oaxaca, Chacalapa, “Sadane” (Xadani) o la “Mercé” (Merced) del Potrero.

Julio fue el primer Agente de Policía Municipal que tuvo Petatengo en 1972 y duró en el cargo dos años. En ese año lograron obtener su autonomía de Xadani después que investigaron como lograr convertirse en Agencia de Policía, el poblado tenía como 30 ciudadanos entonces – eso significa familias, ni las mujeres ni los niños son contabilizados porque son “recurso” que pertenece a los hombres, lo mismo que la naturaleza por designio de Dios -, después fueron llegando más familias atraídos por la cantidad de tierras que aún no estaban ocupadas. De la misma manera que lograron su autonomía, así se organizaron hace 51 años para comprar las 2,700 hectáreas
 donde se ubica el pueblo. Antes pertenecían a una Señora llamada Natalia García de la comunidad de Chacalapa, ella las usaba como agostadero de animales, en aquel entonces pagaron $100.00; para reunir el dinero se cooperaron entre los ciudadanos que tenían animales y terrenos sembrados. Las tierras fueron anexadas a los que ya pertenecían a Xadani, quedando como terrenos comunales a cargo de Petatengo, el inconveniente fue que las escrituras no fueron cambiadas y las tierras están como agostadero. Esto les causa problema en la actualidad porque la gente que, tiene ganado lo deja pastar libremente, situación que provoca que los animales se metan a la siembra dañándola, a los ganaderos eso no les preocupa, al contrario les dicen a los dueños de la siembra que encierren su maizal para que no se metan los animales. Julio no tiene ganado pero si tiene un caballo que utiliza para ir a comprar a Xadani de vez en vez, tampoco sus hijos tienen bicicleta de montaña como muchos muchachos del pueblo, que han cambiado a los animales por esos aparatos.

Julio dice:
· Uno tiene que servir para usar los bienes del pueblo, sino cómo, ¿cómo va uno a tener cara para pedir un apoyo o usar la tierra comunal para sembrar? Uno tiene que dar primero “pa’recebir”, sino pos’ ¿cómo? ¿Dígame usted, con qué cara?, pero bueeeeno hay gente que es muy “lomuda” , ¿cómo se dice?, muy comodina, todo se le resbala, hacen todo por encimita – hace un ademán, como si estuviera limpiando algo delicado - para aparentar que trabajan, es gente que abusa y son los que se aprovechan de la gente y del pueblo. El que “hace que hace” – mueve la mano volteándola de revés y envés para expresar su sentimiento, mientras su cara hace una mueca de inconformidad - aparentando que está interesado en el asunto, pos’ nomás se está haciendo pato él solo y cree que los demás le creen porque es uno tonto, esa persona está equivocada, muy equivocada porque recibe muy poca ayuda del pueblo, se vuelve un extraño, es como una plaga para el maíz, lo mata, le quita la fe y lo deja sin nada. 

Continúa diciendo:

· Yo he servido mucho a mi pueblo desde antes que fuera Agencia de “Polecía” Municipal, yo fui mucho a “Sadane” (Xadani) a servir como topil
, ya después, cuando pudimos cambiar de ranchería a Agencia de “Polecia”, yo fui el primeritito que obtuvo ese cargo, si señor, el primero – comenta muy orgulloso, haciendo énfasis en la palabra primero para que nadie le quite el orgullo de haber sido el primero en servir a su pueblo en tan alto cargo.

-
Aquí nosotros, ya como Agencia hacemos todas nuestras costumbres en paz. Primero nos ponemos de acuerdo en  asamblea. “Ay”, si es fin de cargos,  pos’ elegimos los nuevos, los que no han servido y según les toque, ya sea de presidente de los padres de familia de la primaria o la secundaria, encargado de ver el funcionamiento del agua, el que vea que el panteón se conserve en buenas condiciones y el que sepa donde se entierran nuestros muertos, el que limpia la iglesia, el que organiza el comité de la fiesta patronal;  así... así nos vamos organizando y nombramos una persona para cada “necesidá” de la comunidad y no le pagamos porque sino pues... no puede usar los bienes de la comunidad, se convertiría en un extraño. Nosotros, no somos como en la ciudad, que se inutilizan porque el gobierno les hace todo -... y se llevan nuestra agua, he sabido que eso les pasa a otros pueblos, se quedan sin agua por dárselas a los de la ciudad. Sabe, eso no está bien, el agua es nuestra porque aquí estamos desde hace muchos años y esa gente no viene a dar un solo servicio al pueblo ¿cómo se llevan el agua, si no han trabajado por ella? - aunque nosotros pagamos el IVA
 en todo lo que compramos, por eso nada más deberíamos tener más derechos; aquí no nos vienen a decir como llevar nuestras vidas, aquí nosotros solos vemos como.

Los usos y las costumbres.-

En esta región al igual que en muchas otras del estado las sociedades se rigen comúnmente por costumbres que impactan fuertemente la vida económica de la comunidad. Una de ellas está determinada por la jerarquía tradicional a través de los cargos que se asignan en las asambleas por medio de un sistema de escalas que posibilitan a cada habitante convertirse en una persona de respeto al dar un servicio a la comunidad en las diferentes áreas importantes ya sea en lo religioso (mayordomías) o en lo social (topiles, agentes municipales, etc.). Este servicio, regularmente no es remunerativo por lo que lleva a los personajes involucrados en él a descapitalizarse a través de los gastos suntuarios en el caso de las mayordomías o en los gastos de gestión en el caso del servicio por medio de los cargos. Sin embargo, en el caso de las comunidades ubicadas en la cuenca del Zimatán los gastos festivos, hoy son coordinados por comités que son elegidos a través de las asambleas comunales.

Además, de la existencia de un factor económico regulador y distributivo tradicional en la región también existe la envolvente llegada de la regulación a través de las leyes del mercado, marcadas por los que tienen mayores posibilidades de relacionarse con ellas. Esto ha provocado un quebrantamiento de las estructuras jerárquicas tradicionales porque los grupos con intereses económicos, polarizan las decisiones hacia su bienestar personal, utilizando esta ventaja para la privatización de las tierras comunales con el fin de introducir el cultivo de granos comerciales, la renta de las tierras para el pastoreo de ganado como el borrego pedigüey en las cercanías de Xadani. En mucho de los casos los mejores versados utilizan este conocimiento para la obtención de créditos y apoyos especiales o para relacionarse con los partidos políticos en busca de ventajas que les proporcionen el manejo de los recursos asignados para el mejoramiento de la infraestructura de la comunidad. Esta forma indudablemente desarrolla cotos de poder que dominan y fracturan las decisiones comunales creando las clases elitistas a diferencia de la forma reguladora tradicional que mantiene a todos los individuos en un solo estrato.

La práctica de los usos y costumbres han mermado sustantivamente particularmente en Xadani, debido a la llegada de gente nueva que les trae nuevas ideas de no participar en trabajos comunales si no son remunerativos, estas  cuestiones son inculcadas especialmente por los promotores de los partidos políticos, por las religiones y por los trabajos temporales que llevan las instancias de gobierno, de tal manera que los comuneros esperan a que nuevamente regresen los trabajos temporales para componer los caminos, dar mantenimiento a las brechas, etc.

Los habitantes de las tres comunidades dicen que, debido a que no existen fuentes de ingreso constante en la región no pueden desatender sus trabajos de campo para dar un servicio a la comunidad, los tequios para la limpia de la comunidad regularmente son proporcionados por las señoras que están inscritas al programa de Progresa, estos son atendidos por ellas porque sino son "borradas" de la lista.

Sin embargo, no siempre desatienden sus obligaciones comunales ya que en gran mayoría los pueblos que van desde el entronque del río Zimatán hasta San Miguel del Puerto cuentan ahora con una carretera de terracería porque se organizaron para su construcción poniendo ellos la mano de obra y el gobierno el recurso económico, maquinaria, etc.

El camino de terracería
 también a hecho que a la vida social y política llegaran los partidos políticos  - PRD - y las corrientes de religiones católicas modernizadoras, como el movimiento de la Renovación Carismática, así como también la de otras nuevas iglesias disidentes protestantes como los Testigos de Jehová o los Pentecostales. Estas religiones diferentes a la "tradicional" católica han provocado que los habitantes que las profesan hayan abandonado celebraciones como las mayordomías y la de los Santos Patronos de los pueblos provocando una división entre los habitantes de las localidades enfrentando a los integrantes de las familias entre sí. Las nuevas formas de concebir la relación entre lo sacro y los comuneros implican una difícil resocialización integral y hoy constituye una transgresión grave a la concepción del mundo de las religiones étnicas
 y relación comunitaria
. 

Xadani es la que cuenta con un mayor número de ellas: Testigos de Jehová, Evangelistas, Mormones y por supuesto Católicos, después de los creyentes de la religión católica el mayor número de seguidores están en la religión de los Testigos de Jehová – teniendo entre sus asiduos cerca de 20 familias - le sigue la de los Mormones con 5 familias y los Evangelistas con una familia constante. En Petatengo, la población está dividida entre los católicos y los testigos de Jehová, mientras que en El Achiote todos los habitantes son católicos. De acuerdo a los comentarios de los habitantes católicos piensan que la existencia de varias religiones ha provocado la división entre el pueblo, especialmente porque los asiduos a la religión de los Testigos de Jehová no están dispuestos a realizar los trabajos comunales a los que estaban acostumbrados ya que ellos declaran que "no necesitan de ningún servicio creado por el hombre, para vivir bien sólo es necesario pertenecer a la religión verdadera para lograr cualquier alivio de enfermedad alguna".

Independientemente a la religión que los habitantes puedan pertenecer consideran importante la supremacía de la divinidad sobre los designios que pueda hacer el "hombre" sobre las leyes naturales, saben que existen cuestiones que aunque las leyes mundanas puedan definir diferentes no pueden cambiarse, una de estas cuestiones es la renuencia a acatar el horario de verano impuesto por el gobierno, con respecto a este tema los comuneros y comuneras – especialmente estas últimas – especifican que ese cambio de horario no tiene nada que ver con la realidad de la vida por lo que cuando preguntan la hora a alguien que va de fuera y se les dice, ellos preguntan: ¿horario
 de Dios o del gobierno?. Por lo que puede decirse que aunque los rasgos ancestrales sobre la cosmovisión del mundo están en un proceso de transformación aún tienen presente que, existen leyes definidas y muy claras que nada tienen que ver los pensamientos de la sociedad de afuera, aunque es bien sabido que los horarios son un invento de la sociedad urbana para marcar las actividades productivas de las ciudades, tienen poco que ver con la vida en las zonas rurales.

Aquí los maestros siempre están en paro, ¿de qué sirve tener escuela? 

El almuerzo se termina y Julio se retira a seguir trabajando hasta las 6 de la tarde, va a revisar que no se le acabe el agua del estanque chico que tiene más arriba de sus terrenos, ese tanque lo llena a través de una conexión de mangueras que le regalo de la Paz. Para trasladar el agua  midió que la altura del aguaje estuviera a la altura del estanque, lo hizo por medio de un palo y marcando los árboles con esa medida, así llegó hasta donde se encuentran los terrenos de siembra, construyó el estanque con cemento y cuida que no se vacíe; para que esto no ocurra marcó el estanque hasta donde llega el límite para que no se quede sin agua. Cómo estar cuidándolo es perder el tiempo, ocupó el reloj tomando el tiempo de cuando debe dejarse de regar las tierras, por lo que solo dejan que corra el agua media hora, pasado ese tiempo corre a cerrar la llave.

Mientras él trabaja en  él campo, su esposa va al arroyo que corre a lo largo del camino que lleva al rastrojo de Julio a lavar su ropa, las demás mujeres del pueblo lavan en la orilla del río, así que todo el día se escucha golpear contra las piedras la ropa, llenándose el ambiente de olor a jabón de pasta, cloro y ropa limpia. Mientras las mamás lavan la ropa los niños corren entre el agua jugando con sus hermanos o con otros niños, al final de la labor las mujeres se bañan sin ninguna inhibición se quitan la ropa de arriba quedándose en fondo, proceden después a lavarse el pelo con champú y el cuerpo con jabón de olor. Muchos de los habitantes prefieren bañarse en el río que acarrear agua a una tina para echársela a jicarazos, eso es para la gente de fuera que prefiere encerrarse y recibir agua entubada en lugar de agua viva. En las tardes se ve a mujeres y hombres detrás de una piedra que no les cubre mucho llenos de espuma de jabón, se están alistando para ir a misa, rezar el rosario o ir a platicar afuera del edificio de la Agencia de Policía. La gente pasa cerca de ellos o por la hamaca, mientras otros se  saludan cuando pasan con sus animales al otro lado del río o cuando están bañando a sus caballos o burros. En las orillas pueden verse los cochinos jugando en su estanque de lodo, en el río conviven tanto gente como animales sin que esto moleste a nadie. Por todo esto, Leonor prefiere irse al arroyo a bañar con sus hijas, lavar su ropa o trastes. 

Julio está pensando comprar más manguera para llevar el agua desde el aguaje hasta su casa para que su esposa tenga agua para lavar los trastes y no tenga que cargar mucho. Leonor piensa que Julio es un buen esposo porque dentro de sus posibilidades le ha dado comodidades, además es un hombre muy trabajador, inteligente y amoroso con sus hijos. Ella también trabaja duro con él cuando son necesarias más manos en el campo, lo hace con gusto porque la tierra finalmente es bondadosa siempre da lo que puede dar, a veces mucho a veces poco, pero nunca los deja sin comer.

Leonor  prepara la comida para cuando Julio llegue, la comida principal sigue siendo el fríjol, las tortillas, ella recuerda que el año antepasado el kilo de fríjol llegó a costar hasta $16.00, también recuerda que muchas familias no lo consumieron debido al costo tan elevado. Leonor cree que la gente tiene la culpa porque no se afanan en sembrarlo, no sabe por qué han decidido depender completamente de los comerciantes para conseguir sus alimentos. Ella y su esposo siembran fríjol, el frijolar siempre da suficiente para comer durante el año y no tener que comprar. 

· El año pasado el Señor investigador nos trajo semilla de diferentes cosas, una de ellas fue la de betabel que nunca habíamos comido, a todos en la familia les gustó y también a la gente del pueblo, mucha de la producción nos la comimos pero una buena parte la vendimos. Este año vamos a sembrar más que el pasado, dicen que es bueno para la salud, lo único que nosotros sabemos es que sabe muy rica – se queda pensando Leonor.

Mientras Julio camina para su casa, piensa en Titis, sabe que ella es buena para estudiar, pero que las escuelas en la comunidad no dan para mucho porque los maestros enseñan cosas que poco tienen que ver con la vida de la comunidad. Sobre todo para reconocer de “otra forma” las plantas. 
-
Aquí desde que llegó la escuela, muchas más niñas han salido embarazadas porque ponen el pretexto de que van a la escuela y se van con el novio. Y todo ¿por qué? Porque los maestros faltan mucho a clase, “aluego” se enojan porque se les quiere suspender la fiesta de fin de año. ¡Con lo poco que enseñaron quieren su fiesta! No más lo hacen pa’ aparentar ante sus jefes y pa’ que les paguen su dinero en Pochutla. Afortunadamente, “mi” Titis es bien estudiosa y yo creo que lo mejor es que estudie en escuelas mejores a la que tenemos aquí. 

-
Bueno, pa’ los chamacos, si se quedan aquí ¿de qué les sirve la escuela?, de nada porque no necesitan saber más para sembrar. Pero, bueno, si van a vender sus productos allá afuera, si necesitan saber contar y leer para que no les roben. “Quiere” que la escuela y sobre todo los maestros conozcan más quienes somos y no vengan a presumir sus riquezas y su clase que a nosotros no nos “impone”.

La importancia de estudiar para la comunidad.-

Una de las estrategias que utilizan las comunidades para salir de la pobreza en que viven es la de enviar a sus hijos a la escuela con el afán de que ellos algún día regresen siendo profesionistas
 y ayuden a sus familias y a la comunidad a construir el progreso. Sin embargo, se han percatado que la realidad no es así porque los maestros no proporcionan la educación suficiente a sus hijos, especialmente porque están constantemente en huelga que dura de un mes a tres meses. En respuesta los padres de familia se han negado rotundamente a realizar festejos de fin de curso ya que lo consideran una burla para el pueblo. Esto se hace valer a través del comité de padres de familia quiénes, imponen su autoridad ante la de los maestros, de tal manera que no se toma una decisión sino es aprobada por ellos, argumentando que están en terrenos comunales y que  es la vida de sus hijos la que está siendo modificada. 

Los habitantes de las tres comunidades ponen en tela de juicio la validez y utilidad de estudiar porque creen que la asistencia de sus hijos a las escuelas incrementa la natalidad en sus pueblos ya que cerca de dos niñas, tanto de la primaria como de la telesecundaria, quedan embarazadas anualmente o en su caso sirve solamente para que los hijos se vayan a buscar trabajo fuera de la comunidad y dejen las labores del campo, siendo las escuelas un punto de ruptura en la continuidad de "querer a la tierra". Además, se han dado cuenta que la instrucción no es suficiente porque cuando sus hijos presentan exámenes de admisión en CEBETI's (Centro de Estudios de Bachillerato y de Estudios Técnicos) o para la preparatoria de la Universidad Autónoma de Chapingo no logran alcanzar el nivel solicitado así que, regularmente, los jóvenes que desean continuar estudiando escogen la propuesta de Conafe que consiste en trabajar un año en una comunidad rural lejana a su localidad como instructor de primaria para luego ser becados y continuar sus estudios de preparatoria. Los comuneros concluyen que, los estudios ni los hacen buenos campesinos, ni los preparan para "seguir adelante en sus estudios" por lo que solo van a perder el tiempo en las escuelas. Los contenidos de los programas que se imparten en la telesecundaria no son del todo aprobados por la comunidad especialmente cuando se trata de educación sexual porque les abren los ojos a sus hijos y provocan lo que se mencionó en el párrafo anterior.
Existe una escuela primaria tanto en Xadani como en Petatengo, así como una telesecundaria en cada pueblo, mientras que en El Achiote  solo cuenta con un aula abierta de Conafe donde se atiende los niños de la primaria hasta 6º grado un por instructor egresado de secundaria de alguna comunidad cercana. 

Sí los alumnos recién egresados, no logran colocarse como instructores de Conafe toman la decisión de irse a trabajar a la Crucecita, decisión que están empezando a tomar regularmente el sector femenino quienes, se van a buscar trabajo como meseras, cocineras, recamareras o bien a colocarse en las joyerías, tiendas de artesanías o de dependientas en las tiendas de autoservicio. Esta situación se está presentando regularmente en Petatengo, de tal manera que se inició un proceso de salida de las jóvenes de 15 a 17 años emigran hacia La Crucecita y en algunos casos se están aventurando a irse hasta Guadalajara, cabe mencionar que todas ellas van en busca de una mejor vida, aunque los sueldos no llegan a pasar de los $40.00 diarios por lo que regularmente viven en lugares estrechos, duermen en el suelo, su alimentación es deficiente y muchas de las veces llegan a ser víctimas de abuso sexual por los patrones. Sin embargo, mandan o llevan dinero a sus familias para que no abandonen la tierra.

El final del día

Julio llega a  las 6 de la tarde como siempre a su casa, descansa en la hamaca, después de comer duerme un rato hasta que esté la cena. Son casi las 8 de la noche cuando le despierta la música que proviene del templo de los Testigos de Jehová, piensa que la comunidad debería hacer algo sobre ellos, no es posible que se la pasen gritando toda la noche hasta las 4 de la madrugada. Lo más sorprendente es que la música que le cantan a Dios abarca todos los géneros, ranchero, mambo, tambora, balada, etc., más bien parece una fiesta que una sesión religiosa. Si tuvieran un poco de consideración pensarían en los ancianos y en los enfermos del pueblo pero son gente egoísta, Piensa para sus adentros con tolerancia - en fin, voy a ver que me den de cenar. Bueno, cuando no tienen “fiesta” los Testigos se puede escuchar el paso del río, pero esta noche no será así.
Julio y toda su familia cenan café con galletas entre pláticas de lo que se va hacer mañana, Titis les recuerda que tienen que ensayar toda la mañana de mañana la ceremonia de graduación, además su participación es importante porque está en la escolta. Rosaura también tiene cosas que hacer al otro día como lavar su ropa, Edith se queda dormida en una hamaca y Julio la carga para llevarla al cuarto, no le gusta dormir afuera porque le da miedo.

El foco de luz se apaga y aparecen las estrellas en todo su esplendor, sin ninguna nube o contaminación que compita con ellas. A lo lejos se escuchan los gallos y los burros cantar cada dos horas (10, 12 de la noche y 2,4 y 6 de la mañana), realmente la oscuridad en Petatengo no causa temor sino envuelve como una gran cobija llena de luces que se prenden y apagan. Chencho se mueve para acomodarse en su hamaca que está en el corredor frente del cuarto donde se guardan los instrumentos, está cansado porque desde las 6 de la mañana hasta las 4 de la tarde estuvo cajeteando la tierra para sembrar los arbolitos para la “forestación”, se da vuelta de nuevo en la hamaca y piensa que mañana será otro día repetido en el mundo entretejido al circulo de recreación de la naturaleza. Él sabe que así van los días, cada uno hasta que llegan las fiestas patronales y con ellas la siembra. 
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	Factores relevantes/ comunidad
	Xadani
	Petatengo
	El Achiote

	Territorio
	Dueña de 34,000 hectáreas comunales
	Habita en 2,000 hectáreas que se encuentran dentro del limite de las tierras comunales de Xadani
	Habita dentro de los límites de las tierras comunales de Xadani

	Economía 
	Finqueros cafetaleros,  pequeños propietarios,  propietarios/comuneros  y  comuneros

	
	(aplicable para la tenencia de la tierra)

	
	·        Subsistencia basada: siembra de maíz

	
	·        Intercambio económico: siembra de café y ganadería a pequeña escala (de 30 o menos de  cabezas de ganado).

	
	·        Ingresos eventuales: jornales para siembra de maíz y café; venta clandestina de especies en peligro de extinción, tala clandestina de árboles; empleo temporal en servicios turísticos y de construcción en La Crucecita y Salina Cruz; elaboración de alimentos por señoras para venta domiciliaria por niñas.

	
	·        Ahorro: cría de marranos y pollos 

	Político
	·        Agencia Municipal 
	·        Agencia de Policía Municipal
	·        Ranchería dependiente de Xadani 

	
	·        1032 habitantes
	·        496 habitantes
	·        93 habitantes

	
	·        Sistema de cargos
	·        Sistema de cargos
	·        Sistema de cargos

	
	·        Existencia de dos partidos (PRD y PRI)
	·        Partido único (PRI)
	·        Mismos partidos que Xadani.

	Sociocultural
	Se encuentran en estado de transformación:
	·        Se llevan a cabo con contratiempos menores o nulos. 
	Totalmente supeditados a la normatividad de Xadani. Sin embargo, se celebran asambleas locales para solucionar problemas comunales  a través del sistema de cargos. 

	(usos y costumbres)
	 
	·        Son realizados independientemente de Xadani,
	

	 
	·        Fiesta: se realiza por medio de un comité en lugar de mayordomías, dejó de ser organizado por familias debido a que el costo del evento era muy alto.
	existiendo autonomía.
	

	 
	·        Tequio: a) Un parte de la población lo realiza debido a exigencias no normadas por los programas gubernamentales, no por cumplimiento de un servicio comunal b) Se evade el compromiso por parte de los seguidores del partido oficial para no engrandecer el partido que gobierna en turno. 
	 
	

	 
	·        Asamblea: Se lleva a cabo para resolver problemas comunales pero debido a los intereses ocasionados por la tenencia de la tierra los proyectos de desarrollo comunal quedan empantanados.
	 
	

	 
	·        Educación: a) La educación tradicional es  muy rica en sabiduría basada en los principios de la naturaleza, trasmitida desde el nacimiento a través de padres y familiares cercanos; b) La educación occidentalizada es trasmitida por las instancias oficiales, homogenizadoras: kinder,  escuela primaria y  telesecundaria. Se relaciona con la educación tradicional a través de actividades de cuidado y siembra de árboles y plantas por la sociedad de padres de familia. La sociedad de padres de familia tienen un peso importante en la gobernabilidad de las escuelas; c) profesorado formado por “fueranos”.
	 
	

	 
	·        Lengua: “La Castilla”, otros idiomas o dialectos se perdieron debido a la necesidad de comunicarse en castellano con “los patrones”.
	 
	

	Religión
	La gran mayoría de los habitantes de la región practica la religión católica, sin embargo,

	 
	existe introducción de otras sectas religiosas con crecimiento considerable de adeptos


Tabla 5: Aspectos socioculturales de las tres comunidades.

Fuente: Elaboración propia.














































� Para darle un sentido humano al ensayo etnográfico se intercalará una historia de vida teniendo como fuente la descripción de un día en la vida de  Don Julio Hernández, un campesino de Santa María Petatengo, a través de sus ojos se pretende describir la respuesta que se tiene ante las propuestas del CSE.


� El Ingeniero Carlos A. Paillés es el director del Centro de Soporte Ecológico que está ubicado en Bahías de Huatulco, cercano a las comunidades.


� Ver  mapa 4 


� Ver mapa 5.





� La vida política de los grupos subordinados tiene un discurso oculto que les sirve para resistir. “Es decir, que su conducta política [recurre] al disfraz, al engaño, a todo tipo de comportamiento evasivo, manteniendo al mismo tiempo, en las situaciones de poder, una actitud externa de activa e incluso entusiasta aceptación. Por otra parte, el discurso público es, para decirlo sin rodeos, el autorretrato de las élites dominantes donde éstas aparecen como quieren verse a sí mismas” (Scott, 2000:41-42)


� Los medios de producción con los que cuenta la familia para reproducirse son la tierra, agricultura no tecnificada, inversiones magras, debido al acceso limitado a créditos, producción a pequeña escala debido a la cantidad de hectáreas por familia y semillas cada vez menos criollas.


� La que escribe este documento no está de acuerdo con el papel que se le ha designado a la mujer, ya sea en el ámbito rural o urbano: permanecer invisible. Sin embargo, es importante hacer notar la contribución de la mujer dentro del ámbito de las articulaciones que se realizan para que un sistema como el campesino siga reproduciéndose. Uno de los estudios relevantes sobre este tema lo realiza Rosío Córdova Plaza (2000) en su trabajo en una comunidad veracruzana: Infidelidad femenina y tolerancia social en el campo: el papel de la sexualidad en la construcción de identidades. Incluido en Jorge E. Aceves Lozano (coordinador). Historia Oral. Ensayos y aportes de investigación. México. Ciesas.





� El puente fue terminado en el año 2000.


� Centro Interdisciplinario de Investigación para el Desarrollo Integral Regional


� En mayo de este año, llegó una notificación  a Xadani proveniente de San Miguel del Puerto donde ordenaban que todos los habitantes que tuvieran venta de cualquier cosa ya fuera alimento o golosinas deberían pagar un impuesto de $20.00 que se quedaría en la Agencia Municipal con el objetivo de disminuir la cantidad asignada por el municipio a la población. El pueblo ha protestado y se han negado a pagar tal cantidad.


� De acuerdo a versiones de los más ancianos Xadani formó una República de Indios. Al respecto Florescano (1996) comenta que la formación de la república de indios tuvo sus orígenes dentro de la política española para asegurar la sobrevivencia de la población indígena, pero le confirió un estatuto de tutela permanente. Los indígenas fueron considerados vasallos de la Corona y como tales a pagar un tributo soberano. Las leyes los ubicaron en uno de los últimos lugares de la escala social, y les asignaron un protector encargado de su buen tratamiento y un tribunal especial, el Juzgado General de Indios. Según la legislación eran individuos libres, pero sus derechos no eran individuales, sino corporativos. Las tierras de labranza que aseguraban su subsistencia eran comunales, estaban adscritas al pueblo y no se podían enajenar. La parcela asignada al individuo, en la cual tenía su casa y huerta, carecía de rasgos de la propiedad plena. Las Cajas de Comunidad y las Cofradías, las principales instituciones dedicadas a manejar los bienes del pueblo, eran comunitarias. Es decir, al igual que sus derechos, sus principales defensas sociales eran comunales, no individuales. [Por otra parte], el fortalecimiento del municipio cobró fuerza bajo el amparo de la Constitución de Cádiz de 1812. Antes de esa fecha el número de ayuntamientos en la Nueva España era muy pequeño, quizá había entonces unos 35 cabildos “españoles” y un número mayor de “repúblicas de indio”. Sin embargo, estas últimas aprovecharon las disposiciones de la Constitución de Cádiz, que mandaban hacer “elecciones de los Alcaldes y Ayuntamientos Constitucionales”, y la guerra civil entre insurgentes y realistas para defender sus derechos tradicionales. Los pueblos de indios, amenazados por la legislación de los Borbones que mandaban suprimir las antiguas repúblicas, encontraron en la Carta de Cádiz un expediente salvador: convertirse en “ayuntamientos constitucionales”, y de este modo mantener en la comunidad el derecho de elegir a sus cabildos, administrar justicia local y ejercer el dominio sobre sus recursos económicos y bienes territoriales.  [...] el número de nuevos ayuntamientos es mayor en las zonas de fuerte densidad indígena. El caso más notable es el de Oaxaca, que de 90 repúblicas en 1812 llegó a tener 200 ayuntamientos en 1821. ( Florescano, op cit: 192-345).





� De acuerdo a la Colección de “Cuadros Sinópticos de los Pueblos, Haciendas y Ranchos [...]” de 1883 define a Xadani como una agencia municipal donde vivían 134 hombres y 132 mujeres, por lo cual tenía como autoridad un agente y dos regidores, todos con respectivos suplentes. Dice que sus habitantes son laboriosos y que se dedicaban al cultivo del maíz y el fríjol, así como a la cría de ganado vacuno, profesando la religión católica y que hablaban el zapoteco y el castellano (Congreso del Estado de Oaxaca, 1883:494)


� “Si bien la filiación lingüística no parece como único factor determinante dentro de los actuales procesos de identificación, la lengua y la cultura compartidas manifiestan una definida capacidad de convocatoria, tal como lo demuestran los movimientos etnopolíticos y en especial las organizaciones de migrantes, que se reconocen como miembros de un mismo grupo fuera de su ámbito tradicional” (Barabas y Bartolomé, 1999:19)


� En Petatengo se tiene reconocidos 111 ciudadanos, es decir que faltan 86 familias en integrarse la programa de reforestación.





� Don Juan Vázquez procedente de San Juan Divine, es un campesino avecindado en Xadani que tiene terrenos para siembra de café así como terrenos para siembra de maíz. El cuenta que se inició en la pizca de café a la edad de 10 años, recuerda que él “lograba [cosechar]” 10 almudes de café – 40 kilos – al día, mientras que la gente adulta “lograba” cosechar 20 almudes – 80 kilos . También recuerda que el trabajo serio de café en la región se inició en 1936 con la formación de las fincas de “El Faro, La Constancia y Montecarlo” siendo los dueños los señores Efrén Ricardez, Manuel Rodríguez y Faustino Noyola. De acuerdo a la información vertida por Don Juan dijo que el café se tenía en sembradío y no de la manera en que actualmente se tiene. El café era fertilizado por medio de troncos viejos, el método hacia que la producción fuera “muy buena” de tal manera que la cosecha era de un zurco – carril de árboles de tres metros – la gente se tardaba en cosechar una semana debido a la cantidad de fruto que cada árbol tenía. La abundancia mermó debido a la utilización de fertilizantes  químicos en los años 70´s, él comenta que eso ha hecho que la tierra se “sienta”  y deje de dar lo que acostumbra. En la época en que Don Juan se inició en los trabajos del café, la lata de manteca llena de grano era pagada a $2.00 más la comida, hoy la cosa ha cambiado ya los mozos piden $10.00 por la lata de manteca más los alimentos lo que encarece mucho la cosecha. El no tiene la intención de trabajar mucho sus tierras porque el precio del café es cada día más bajo, así que solo cosecha lo que las plantas dan para irla pasando porque lo más importante es tener que comer cada día que comprar cosas como una televisión.





� La concepción que se lleva del huerto familiar no concuerda con la idea que tienen las comuneras por lo que algunos programas llevados para conformar un huerto familiar dentro de un invernadero no se acepta porque no le encuentran sentido a tener tanto las hierbas como los chilares y tomatales encerrados.


� Hoy la comunidad tiene un problema por colindancias con San Miguel Chongos. No se sabe a ciencia cierta la fecha pero un pedazo de los terrenos de Petatengo fue vendido por Xadani a esa comunidad. Los comuneros de Petatengo se han involucrado en un litigio para recuperarlo.


� Policía del menor rango, en Náhuatl quiere decir hijo, el más pequeño.


� Impuesto al Valor Agregado.





� Además de la posibilidad de comunicarse entre los pueblos con menor posibilidad, el camino de terracería también le dio a las agencias de viaje la posibilidad de llevar a huéspedes de hoteles y turistas extranjeros a conocer los secretos paisajes que forman los ecosistemas y al mismo tiempo sirvió para que los mayoristas cafetaleros subieran sin tanta dificultad a comprar café a precios bajos. Regularmente el quintal de café, los mayoristas lo compran a $500.00 mientras el precio en Pochutla está cercano a los $800.00.


� “ En las religiones étnicas las potencias del lugar – tanto los Dueños del Cerro, del Agua, del Viento como los Santos patronos y las vírgenes aparecidas -, forman parte de un sistema de relaciones de reciprocidad equilibrada establecidas con los individuos y la sociedad; un convenio de servicio mutuo en las que las potencias convocadas otorgan seguridad, salud y bienestar a cambio de respeto, ofrendas y rituales. El principio de reciprocidad con lo sagrado es un eje fundamental en el equilibrio de la vida, y la ruptura de las normas de intercambio es una violación peligrosa que puede acarrear el castigo de las entidades sagradas, concretizado en pobreza, enfermedad y muerte” (Barabas, 1999: 24-25)


� En visita a la comunidad de San Miguel Aloapam se encontró que 100 familias fueron expulsadas de la comunidad por pertenecer a una religión diferente – Testigos de Jehová -, este año el Presidente Municipal recibió a 5 de ellas las que ahora la comunidad no acepta del todo porque rompen con las tradicionales costumbres de las mayordomías y no participan en el rezo de tres rosarios diarios – estos rosarios tienen su antigüedad a partir de la inundación de la población por no querer convertirse a la religión cristiana. El pueblo desapareció completamente y buscaron rehacerlo en las cercanías del lugar originario. Hoy, la comunidad está buscando una forma que sustituya el cargo de la mayordomía para este grupo, con la finalidad de no romper más con la armonía existente y no provocar a las fuerzas divinas mandándoles una nueva desgracia.


� La idea es que Dios tiene un horario que nunca cambia porque es un horario perfecto, inmodificable. Esto es algo poco entendible para los visitantes de la sociedad dominante donde “time is money”.


� En Xadani se tiró la casa donde se alojaban los maestros de la telesecundaria para construir la casa del nuevo párroco y como sabían que una de las hijas de una comunera es Arquitecta – trabaja en la ciudad de Oaxaca – le fueron a solicitar que realizara los planos de la nueva construcción pero ella contestó que le había costado mucho esfuerzo a sus padres el mandarla a estudiar y que nadie de la comunidad la apoyó para ello por lo que no podía hacerlo de manera gratuita, ni como servicio a la comunidad. Esto patentiza que la estrategia de enviar a estudiar fuera a sus hijos no garantiza el progreso de la comunidad.
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